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EL ESCLAVO EN GRILLOS DE ORO. 

COMEDIA 

FAMOSA, 

DE D. FRANCISCO DANCES DE CANDAMO. 
Hablan en ella las Perfonas figuientes. 


Traja’io , Fm^craJor de Doma. Vn MufiíO. 

Obi >110 Ciiniio Gxltn. Mupca. 

Eíio ^dr¡iino-,G-diia, iircne DAfn.i. 

Licinio, Preficdo de l^ofnA, OcÍavía-, DdntA, 

Lidoro-, Ctirtiirtoft. LihÍA-,y Flor A Crhtdds. 


Vn SeK tdor. 


chantes .^nciAnOtCóJtil deF\0mx~ 


Cor b Ante 1 Criadbi 
Gchnory Criado. 

VnA ni ’t^er. 

.Fn ^IqutmiflAi 
y Acom^MiAmientoi 


JORNADA PRIMERA. 

Tocan a una parte caxas, y clarines , y a otra hflrumehtos mujicos , y [alen por los dos 
lados Soldaios^ñcompanando d Adriano y aTrajano que jaldr an por encontradas par^ 
tes,y pormedio todas las Damas. cor onadas de d.vjasyy Chantes con gr amaya, y cota, 
4eSenador,y unas llaves doradas enun.e fuente, y Camilo , Lidoro, y Celanor 

■vtfíidos todos ala tcomana. 


WxJfC.En hora dichoía llegue 
al facro Temp'o d: ?a¡.as, 
todo el exptendords Roma, 
en losdosHercs de E;p.iña, 
diciendo en tropas bélicas, 
muficas conronanciis; 
Xrajano, y A Jri *í'.o vivan, 
para timbre de fa ?..íria. 
rocíí.Trajano.-y Adfiino vivan, 
para timbre de fu Patri ?. 
rra^'.Aqfcj ceílaRdo ti cílrüend® 
de trompas, voces, J caxas. 


que á atención nos ConfundcH, 
yelaire nos embarazan,' 
de ios dos tríumpiiilfí carros, 
que en feltones y medallas, 
tan tos api ules abultan 
en tn»prrír-.$,quc retaltan, 
aili ialpicado el rro, 
y eícarchada alii la pLta. 
Dfxemos las altas pcmp. s, 
que deoro fon vIv'js aíquasi 
y tanto que concibiendo 
alSolen paiidas llamas, 

A e» 


j El EJcIáVO -r. 

i! mzs trsT.'-bií üa viuSj 
miBCSíCtiya, y kisj bl3cde> 
la luz que il Sel Ui InipTÍme, 
qac el ¡tílíso que íissiauai 
porqut luz yriliJa as cío, 
ciega con mas eficacia. 

JDesenios les canes, digo, 
y en el T eniplo. que cenia gra 
á P.;Ls Ronia.i frtzcamcs 
de fu deidad i las Aras, 
los triuniphos que ros di el Cielo. 

Tu, Adriano llega, jr enlaza 
tu vida a mi vida en cite 
Bodoih.i, lobiino.coa quanM 
terneza miro á mis triumphos, 

C en tu juvenil bizarra 
edad le efta renovando 
«i caduca edad ancianaí 
^¿•-.Todcs los tiiumphos.feñoí» 

^ue por viuloiias tal altai^ 

como tu fortuna pudo 
comunicar á mi eipada, 
me dá Roma, no lo fueron 
hafta llegar a tus plantas. 

A mi enemigo Camilo nf* 
he vitlo,quando en la rara 
hermofurade S^irene, 
hydropico trasladaba, 
por beber fus perfeccione*, 
á los ojos toda el alma: 
a un tiempo zelos, y amor } 
mal agüero es de mi entrada. 

OiSrsv.Hai, Adriano; de tu aufencia, 
como es pcísible que baya 
podido fobrarme vida, 
para vér oy dichas tantas I 
Cnwí.Haí. traidor 1 como la mira. 
i/dtí-.Difsimala.fiente, y calla. 

Cif<s».Tra jarro, Celar invjao 
de Koma.á cuyas hazañas 
aun vienen eíírechas toda* 
las claofuías de iafama, 

*n elle Sagrado Templo, 
en fé de la acoíiumbrada 
ceremonia de los triumphos, 
todos les Padril W aguardan, 
Conferipíot, y por mi.todo 
el Senado, las doradas 
llaves de Roma te entrega, 
como ^ fu dueño. 

"Irfj Levanta, ^ ^ ^ 

Cleantes.qae no mis pie* 

«ibis bien, aunque eres vafa 
de mi Impetío,eE cuyos hombro*> 
casta paite de él defe^s*^ 


CtIUvs de 

j mas que fe iuitesta.C.’e. HajCieícsl 
i yo tengo de ícr la cauía 

I ce tuibar tanta aiegiia, 
con i oticia tsn ir bulla, 
como la cor.juracion, 
que con Camilo tratada 
tienen taiitci Nobles! pero 
mas a la Cordura grada, 
el que auvirtiendo moleña, 
que el que cor. templando engarrad 
S/Víií.Tcdas i«sS..C£rdctil3S 
de Ja Religioia eitaníij 
de fña cUulura,cn tu trrompho 
Legan, itñct, humilladas 
á daite el parabién, todas 
fellivai,y cotonadas 
de rotas, cuyos fragranté* 
ojos, lagrymas del Alya, 
bordaren, quaxando perlas, 
rexas, y verdes peñañas; 
a cuyo fia tus aplautcs 
repiten cen vece» varias:* 

Cea .ví^yJ.Diciendo en trompas bcHca^ 
mulicas coníenancias: 

Tr- jano, y Adriano vivan, 
para timbre de lu Patria. 

Tri‘j De todas, gentralmer.te, 
recibo la alborozada, 
feñiva,oñentoia muefttaj 
pero denadie,con tanta 
terneza, Sirene bermofa. 

Como déla venerada, 

Religicla, Tropa bella, 
que por las nianíief.es vaga* 
de eñe b grado edificio, 

• en cuya icberbia vana, 

los h-umos del Templo eicondcA 
magnificencia de Alcázar. 

Y puts cercano á Palacio 
tanto fu fiiio íe baila, 
que de él una oculta puerta, 
para fu cosiercio paña 
de las Auguñas al quarto, 
aquí ¡i« Cíjumpho le acaba. 
Delpedid la gente toda, 
y entremos, que dando gracia# 
de la visoria de Armenia, 
a! Si.mulachro de Palas, 
a Palacio.por aquí 
mas breve iré: bai,vída humana! 
que hivrien ti, que no fatigue, 
ü baña losaplaufos Ganían í 
SíVíH.Vaaics en fu apiauío todas, 
repitiendo en voces vatbs:- 
Fcs..Tiaja£;o,y Adiiaco v>van» 

par 
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psra ti aibre de fa Patria. --a a»/. 

^ed*n C*m¡b, Lrdifo, y Gcl^ncr, 

S-Ú3r; Porqué 

( mal íe fofsiegi cita ilama ) 
avifaftí ¿ rodos. Gel Quasdo 
no ex -cuto io »^ue m indas, 
no obibiitc el úr tu criadoJ 

0. Aunque quien á dar fe alarga 
coa tejo que no le piden, 
diígulla antes que perfaadi 
aquel que aldlftanien tuyo 
oponerfe quiere en nada, 
no es otro, poique íus voCes» 
de las tuyas uiurpadas, 
fob para conCíderie 
fondeos, y no palabras. 

Cü/jz. Por qué io dicesí Ci.'ií.Lo digo, 
porque aunque eíludiaíie tanta 
íiiotüfia, y aunque 
niaxi oras tan elevadas 
la política teenfíña, 
conozco ir gran diíf aneja, 
que hai en luí operaciones, 
de exercerlas, d eííudiarlas. 

Sinote cabcvn el pecho 
una prefumpeion liviana 
de fer Monarcha, qué hara 



el íerlo, y como fe hallara 

con la poííefsion. quien y* 1 

no eítaen si con ia eíperanza? | 

Mal ta quietud difsiniBias, a 

y las materias tan altas, 

que fe h rcen al vulgo foío, 

«n el retiro fagradas: 

por manos de hombres indígne 

parece que fe profanan, 
pues luego lae deleílinran, 
viendo que ellos las alcanzan^ 

Tan grande con; aracion, 
como la que oy conipitada 
¿ceñir tus nobles Genes 
sle las im mortal es ramas 
del Sacro Laarél de Roma, 
que el Globo terreiire abraca, 
por mano^ie elle criado, 
indignamente fe-trata} 

Qué enfeñas a los antigoí, 
que alientan tu Confi-inzal 
en quaupoco, át!, y ¿ellos 
eílimas, puesta arrogancia 
trae fas vidas, del acento 
de un hombre tan vil cofgadasl i 

^Gií.De lo mucho que uGed me hostz I 

fiaedo ñ debes Ul gracias; « 


Bancest 

pagaré, C íW, Va Ic, birlOfO, 
lo que aventura mi Eiraa 
en acción tan peügtofaí 
G en perderla, ó en ganarla 
conGtte el fer mala, o buena, 
y ha de qasdir reputaaa, 

G le pierde de traición, 
y G fe logra de hazaña. 

No la cazón, el luceíTo^ 
es quien hace baena, ó maU 
jafticia, que íe remite 
altribanalde las armas. 

Apresó el Magno Aiexandro 
nn Coífario, que infeiiaba, 
^'"audidodeagua, y de tierra, 

en una veloz Fragata. 

Maritiiiio Aicon, que en bordos, 
puntas, y tornos difra-za 
Coftas, y Maresá un tiempo, 

Gn que perdone tu faña 
peícadores-es las ondas, 
ni Paftotes en bs playas. 

Llamóle Alejandro, y uíxo» 

Por que, di, ladrón, tobaba ^ 
tan vilmente' A que el Coflati^ 
reípondió con mas conGancia^ 
Porque tu gloi ioíamente 
robas también Con tyrana 
fediSi en tu cñ Jo, y el mió 
BO fe encuentra mas diftancia, 
que porque yo con un leño 
humilde robo me infaman 
( aun Gendo mayor mi arrojo") 
coa el nombre de Pyrataj 
y á ti te dan el de Rey, 
porque robas con Armadas. 

Bien ha explendido cfte exemplo 
que no hai acción tan eftraáa, 
que la Cotona nodorci 
bien como la tifia grana, 
que de la purpura al tinte 
{e bebe todas las manchas; 
porque en Regios explendorei 
no hai fombta que fobrefalga. 
Nueílroi Diofes nohanfabidtt 
en leñar Hiasajuftada 
política, y de ellos poco 
puedo temer la vengaaza; 
porque 6 ellos la executan, 
como han de -poder culparla} 
Quando delinque el poder, 

¿ la jufticia le ata 

las manos el poder miimo; 
y culpa que en él recarga, 
queda tal yez permitida. 


4 El Efclaro 

ytstvíz - ''.tjrizadj. 

Frajanocn Roma, 
triünfintí ú; Afincnia, y Pathia, 
con Adriano iu tcbriiio, 
qac v;r;ce.ir>r de IjsGsiürs, 
vuelve jñ.idien-do íoborbia 
á iu E;p ñoia aríojjanci.i. 

Es Adriiíio ijii earniigo, 
poraraantede ia rara 
hermofEira de Sircne, 
una de i^s celebradas 
bel!ez~>s. que ea eíle Templo, 
que á Mi.jerva íe confagra, 
y adonde las m $. iludres, 
nobles donceliai Romanas 
fe crian, j defde adonde 
con mas decoro fe calan, 
vive añ idiendo á la iníufa 
tantas adquiridas gracias^ 

Su tio-, el Emperador 
Trajano. á. Ad- iano le encarga, 
los Militares m.inejos, 
en las facciones ma$ arduas, 
á fin de nombrarle Celar, 
haciéndole antes con maña, 
bien quiífo de las Milicias, 
por el gran premio que guardan 
de aquel Principe á quien vietOA 
Capitán en las Batallas, 

Confejero- en los peligros, 
y compañero en las marchas 
los S»ldadof, pues no ignora, 
que no entran bien los Monarcas 
( mayormente en las Coronas, 
que no fon hereditarias ) 
mal viílosde la Milicia, 
que es quien ha de confervarlas. 

Si Airi >no, pues, que a mi intento 
competidor fe declara, 
fe ciñeel Lauréide Roma, 
ya veis con quanta ventaja 
de fu poder a los falos, 
queda expaefta mi g.irgantaj 
y afsi, anticipado quiero 
madrug.ar k fu azechanza; 
pues del poder las violencias, 
fnlo traiciones rechazan, 

Eíp noíes fon ios dos, 
y mi ñempre iiuílre Cafa 
de los Camilos, es timbre 
de las primeras ancianas 
Co.nfulares, y Patricias, 
familias mas veneradas, 

Bi mas rico, y poderoíd 
de Rema fcÍ5 ya me aclamoa. 


'Grillos de Gro, 

por liberal la Milicia, 
y por natura! la Patrie, 

Pues por qué conlentirémos, 
que manden la dilatada 
esfera del mundo, dos 
advenedizes de E'.pañaí 
Ya ella Trujano ¡nui viejo, 
y la fortuna le cania 
de favorecer a unoij 
porque juzga lu inconftancia, 
que el que ia goza ffequente, 
la im^gin.i vinculada. 

Los dos mañana a la muerte 
fedeliinan mas diíiaricia 
deíde la tragcdiaai tiiunfo 
no ha de interponer mi lañai 
tan inciertos ion ¡os fines 
en las venturas humanas. 

Fiarme de eífecriido 
impugnas. íiendo ignorancia 
no laber, que fienipre ha fido, 
aun en las colas mas arduas, 
penfion de graves materias, 
el rro poder tJ>ane;ar las 
fin terceros, y terreras, 
que acud .n con vigilancia 
á diligencias preciUs, 
como ella, en que íe le encarga» 
que á todos ios conjurados 
avtíe para mañana. 

PrrUionero de mi Padre 
fue Gelanor, en batallas 
que ledió en las dos Pannoniai, 
alas Naciones Germanas: 
hombre que á la guerra vino, 
bren da á entender, que no efiaba^ 
mui defnudo de Nobleza: 
me ha férvido Con eílrañas 
muefi rasJ^^ql, y yo 
le di libert a^tepara, 
íi con eite beneficio 
debo hacer de ¿i confiaRzaj 
pues los hombres no tenemos 
en nueíira condición varia, 
mas modo de affegurar 
I de los hombres Es mtrdanzas, 
que ¡os beneficies: (i ella 
razón tai vez lale filia, 
fe ergiña mui noblemente, 
quien per, lando bien, íe engaña* 
Por eíío miínto te cuipaí 
pues fi con mano biz.arra 

I ’ * le ha» dado la libertad, 

que es quanto de ti efperaba, 
fio es en fu interés fegurot 


biea 
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bisn fuera qae refervárai 
el uhímo beneficio, 
para íér ulrímapag*; 
pues tecebido, da odie, 
y prometido, efperanra; 
y af$í, en tu vida confies 
(aunque obligado ie hayas ) 
de aquel a q-uien tanto difte, 
quede ti no clpere nada. 

Cei- Hombre, que te vá en que íia 
yo traidor, que afsí te matas 
en probarlo con razones? 

Líbrenos Dios deque haga 
un Etladifla un Caoiicho, 
que con terna poifi -da 
mentirá todo ptiniero, 
que mienta lu ]adrcíaria. 

Mucho Coiiíejero es eíle, /sp. 

Lid. Que reluelVei i pues? 

Cum. Que vayas 

a prevenir ios amigos, 
pues la función acabada 
del facrificio, vér quiero 
fi pueden lograr mis anGaí 
deícaníár conmiSitene. 

Lid Le has dicho algo? 

C'tws Con palabras 
equivócala my ñerioíb 
ciertas vitlumbres lexanas, 
a que ella llamó locuras, 
le di de lo que trazaba 
Siueftra índullria, quizá íblo. 

Lidero por coronaría 
Reyna del Mundo; y aun eftd 
Mo dexaré íeflegada 
la ambición de mi finezat 
pues en poftrando á fus plantas 
el mundo, moriré al vér, 
que ya no haí mas que poftrarfa, 
y quedará mi fineza 
en drílguales b danzas, 
por íBina, incapaz de aumento, 
por ocioía, defaírada. 

Lid. Ya fegun dicen ios nuevos 
alborozos de élia falva, 
defde lo interior del Xemploj 
á Palacio el Cífar pafia. 

Cam Pues entremos; y fupuefto, 
que foio de aquí á mañana 
es el plazo de íu vida, 
que importa, que en ConlbnanCias 
de muiieas, y clarines, 
las voces repitan variás:- 

Mufi Trajano, y Adriano V>V*D 
para timbre d« fn Patdat 


^ííTíC-^* 

y SgldsdiS . 

Traj. Gracias, Seberanos Diofes, 
os doi, de que otra vez llego 
de mi palacio Imperial 
á ver ios dorados techos, 
delpues de aulencia tan larga, 
en quecaíligadosdexo 
les rebeldes, tan poftrados, 
tan rendidos, tan deshechos, 
que ¿ penas quedó i lu ruina 
vida para el efearmiente; 
que es defdicha á parte, el no 
facar lección de los tieígos. 
Ay,C¡eaDte$: aquelpoco 
efpacio que del gobierno 
fobta en la paz al defea nfo, 
de mi fatigado esfuerzo, 
que a lienta á nuevos afanes» 
le echaba en elcampo menos 
entre el honor, por las decias 
clauíulas de aquel ñlencio, 
en que yo con eícucfearBie 
á mí, de mimhmo aprendo; 
verdad es. que en mudo horror 
me eftoi gyrando ázia dentro; 
dexadme íolo. 

Ql-íi. Señor, 

á folas, qua hablarte tengo, 
ñ me dái licencia. Traj. Solo 
dixe que me dexen; pero 
tu eres otro yo, y nofíiorvas 
mi foledad; mas qué es eftoi 
lloras, í^ufpiras, y gimes» 

Algún grave mat recelo, 
pues hace llorar a un Sabio. 
Qué dolor es tanadverío, 
el que vertido en tu llanto, 
no cupo en tu fufiimierto? 

dea. Prevén, ó Eípaño! Trajaao, 
tu fiempre invencible pecho 
u un gran gralpe oe fortuna* 
Eicufado advertimiento 
es para mi, que conozco 
d la fortuna: mui bueno 
fuera, quehaviendo yofido 
fu primer Miniftro, fiendo 
quien ha repartido a 1 m undo 
fus caftigos, y fus premios, 
fu condición ignoraffei 
Defde e 1 inftante primero, 
que defde pobre Soldado ^ 
me arrebaté al Trono exCeÜb 
de Roma, fupe que havia 
defer 
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de fas írií, parque loca, 
como me dio dtiJs laega 
quanto «iíatiene que dar, 
i'e vía pobre, y « Va g-a!o 
«il ar dando c :d a día , 


y agtadarís dr io naevo: 
y ía £rz.a ^ue para etros, 
a lo que me ciió acudiendo, 
lo G'JC dio como gricioíb, 
lo cobre Como violento. 

Deíde aqael primero dia, 
tan hecho el animo llevo 
á eííe golpe, que no hará 
novedad a mi talento, 
cofa, que es tan natural. 
froíigue,qa: yo te ofrezco 
ne recibir peiadumbre 
de tu avilo, que nc temo 
á Ii fjrt jna,jpu£S ella, 
aunque auade eluniverío, 
no tiene j:«:ifdiccijn 
dentro de mi entendimiento; 
que aunque pueda á niipcíar^ 
•fcacerme infeliz, es cierto, 
que hacer que lo lienta yo 
no podrí li yo no quiero. 

41Ua Sabe, que Obinio CamilOj 
aquel üultre manceba. 

Cabeza de lotCarailoi; 
bien que COCIO todos eÜoe 
ís enipJearon en hazañas, 

£1 íolo en dévertirnientos, 
que a Coila luya le inf imanji 
lo rico con lo loberbio, 

{a muerte tiene trazada. 

|>ara cuyo infaaílo eft¿lo, 
del oro que ha derramado, 
ifue el e£caz inSrumeoto 
coa que ha falíéado tus guardase 
fiues ha grangeado en fecreta 
los Soldadas. Pretonianos, 
que de Roma ns (áheroa 
á efta guerra, como elián 
liempre en la Ciudad de afsieata« 
por preeminencia que goza 
la Cabeza dei.i nperio. 
iDexa, gran Cdar- á Roma, 
pues h,. quedada tan iexos 
de ella tu Esercito, y vuelve 
á acaudillarle refuelto. 

Caíligi traición tan grande, 
y dexa fembrado el miedo 
,detu poder asa íu eftrago, 
fin temer que otra vez ciego, 
£oaXíí ú Í£ etios. 


Í fi te moftrarel feyerd 

Con elle, que los Monarcas 
no han de perder en fus Reynof 
el crédito dei poder, 
que es a quien crean debiendo 
fienipre la coníervacion; 
pues contra k/i peaíaraientos 
ocultos, non ai en el mondo 
mas armas, que ¡os exempics, 
que ana vez feexecutaron, 
y íiempreelbn perfaadiendo. 

De uno de les conjuradea 
fupe per alto decreto, 
oy el tratado, que el verte 
entrar con tal lucimiento, 
dando oy 3 la Patria triunfos, 
el imaginarte muerto, 
allá en.íu idea, mañana, 
dando! la Patria lamento]^ 
le movió á leal piedad. 

Averigüé, Q era cierto 
el avilo, y Comprobado 
Con otros muchas le tengo, 
con todas lus circunllancías; 
queno delprcciesíe ruego, 
mi avilo, ya que no .pude 
á mas oportuno tiempo 
dártele. rrq/- Calla: y previtOCt 
mí coniiauciapira eiío* 

La marabiíla , Cleantei, 
que experimentara ei Cetro, 
fuera vivir .en ei niuado 
un lolo ¡allánte, un moineiUO, 
la fortuna ün invidia, 
y los bienes lira de leo . 

Feto h es tan natura 1 
en los humanos luccíTat, 
que la invidiaá la virtud 
faga orno lombra ai cuerpo; 
á quéefeda en tu prudencia 
aquellas lagry mas fueron) 

Ni i qué ef«£bo prevenille 
á u,) gran acalo mi esfuerzo, 
agravia&e.mi razón 
COtttu prevención, queiieado 
qut lo que es naturai, 
a mí fe íHíhicieffe nuevo» 

Siento, que lea Camilo 
hijo de un hombre, i quien deb* 
í <¡ honor, laurel, y vida; 
y de aa^piedad ageno 

lera, quitar á fu hjjo 
vida que medió fu aüesco. 

CZrx. M^naaiszaes tu caaíla Qcia: 
jpero que miies te adfiexto. 


de Dqv 


¿ntccn 
¿S vtnturai.Trfli Eáo nkgo. 

j^Cothh gran Kty de TrscU, 

{e prctentaion en feudo 
«ncscryltalínoí valot» 
librado! con tal afleo, 

¿er«ljeve»,y moldura», 

^ue lo» peí files ma» dieftto^ 
tn la lutiieza misma, 
á les ojos íe perdieron, 
en ei piirnor etcendidos; 
pues no es encarecimiento, 
que a ojes humanos le pueda 
deívanecer lo peififto: 
admiró al Rey el prodigio 
de ^ue ebtdtzca,a precepto 
del buril.tan delicada 
materia, a la YÍÍia;fiendo 
diafanidad condeniada, 

6 niebla de Ctyftalterfo, 

con íuftode que al mirarla 
la delvanezca el aliento. 

Gon explendida grandtza^ 
latUfiro almenlagero 
«Ipreíente, ¿ cuya vifta 
pedazos hizo les bello» 
vafos, dando luego al aire, 
cafi en yapotes-diflueltc», 
de arquUtíf ura de vidrio, 
tantos caducos fragmentos. 

Todos preguctarcnicomo 
dándote por íatisfecho 
dtl regale,? tantP,quft 
füs coiiccition 

«1 gufto,que difpenfaba 
h) admirado,? lo í^ulpenfo> 
ahora lo hacia pedazos ? 

El les refgodió; Por tilo, 
que me iba agradando mucho, 
antesdepo»“ luiafcao 
donde me lo rompa el aire 
al deícuido mas pequeño, 
quiero t*n*r í® ** blalon 
de romperle es cierto, 

que un gutto frágil te goza 

con mucha fuflo, ? no quiero 
(bbre 

dar juiildicclon alviento. _ 
MasfragiVque aquellos VidtK» 
la Corona eonfidera, 

Y íiualíMiiera ¿icha humanas 

luego ^anduvift* cnerdo 

en juzganque ?o podía 
poner todo mi contento 
€Bl»»feitsBa»d«YtórWa 


Tranclfc^ 

que contra el human© ingínio 
las quiebra el rniíiHO cuidado, 
que en coníervarla ponemo». 

El hombre es lo mas, Cleantej; 
el Imperio que me dieron, 
ai lo tknen.queyoámi 
me bailo para mi pueft®, 

que efta mi felicidad 

en ítii preprio entendimiento^ 
que deíprtcia efías ventura» 
phantaltica», y no quiero, 
poniendo mi gufto todo 
CP tan delicado objeto, 
dar poder íobre miguíla 

1 á la fortuna, y al tiempoj 
fino tan dentro de mi 
ponerle que no iujtto 

I eíté al arbitrio de nadie, 

pues le guardan aca dentr© 
delfiempre libre alvedrio, 

los nunca violados fuero». 

peníaba dtxará Adriano 
per fucctffoí del Imperio, 
por bien del Imperio miímo, 
no d« mi farigre,fi advitiío, 
c^uaiito eftudio mt ha coftsds 
hayer fido fu Matftr© 
en la» Arte» de Reinar: 
y íoia una cota liento, 

que e» dexar mal fucctflor; 

porque fi t» común proverbio, 
^e los Reinos fe ccnfitvan 
del modo que fe adqoiiieron, 
quien leconfigue ulurpando, 
le mandará dtfttuyend». 

Qué Éíbe elle loco Joven 

de Militare» manejos í 
Adonde aprendió la» arte» 
del politico gebiere© s 
Q«¿,no hai mas de fer Monarcha, 
que dcfpues lo aprenderemos! 

De ¿la e$,pero peligtofa 
efcuela la de les yerro», 
fin ello» ha deenfeñatfej 
porque fi hai lección en ello», 
que puede coftar la vida, 
para que e» la ciencia- luego 
feliz quien eftudia ácofta 
de lo* errorr» ageno»; 

¿Ime vengará de si, 

I afsi yo incurrir no debo. 

* en la culpa de yengainie; 

Hiejor,porquenoej conftancia 

quedatte iadeftefoi ^ 


Erdav'i 

atan Cercano peligro. ^ 

Precipitarte han dílpaefto 

cumbre, 

todo desliz es empeño, 
pues no permite la altura 
que deiciendas.íino muerta 
NodefíeadiselLiurel, 
piérdale ei peder; yo vengo 
CH que es magnanimidad 
de una Corona el defpercioi 

pero de ana vida es 
defeípcracion, y creo, 
que del medio del valor, 
en los diitantes extremos, 
mas que a la temeridad, 
fe ha de atribuir al niied». 

A qué animal no le enleña 

naturaleza, en' naciendo, 

á aborrecer el peligro í 
Aquel lazo tan elirecho 
de ij vida, que en el hombre 
es un nudo de alma, y cuerpo, 
nn natural apetito 
ácoufervarle tenemos, 
y aun obiigacíon.-luego es 
ñ qutza eino defenderlo. - 
Traj.Vo miedoi mal me conoces? 
tranquiddid y íolsiego 
del animo, ese] que miras; 
y porque elie's íatisfecho, 
que para eftoivar los daños, 
no es circunílancia el temerlos: 

Cicinio. ^ Sitie Lie inie, 

Z./s.Señor,qae mandas J 
TraJ. Que pues eres el Prefeéfo 

demis Guardas , con mis Guardas 
vayas, y me traigas preflb 
al panto á O >iaio Camilo; 
pero mira que te ordeno, 
que fin él, en todo cafo 
no vaelv3s,y que al momento, 
que la ptiísion executes, 
en ¡05 mas públicos pueílos 
de Roma,h3gai echar Vando, 
en que fe convide al Pueblo, 
á ver dentro del Senado, 
elcañigo mas fevero, 
mas nuevo, y ims rigoroíó, 
que halla oy han vííío ios tiempos, 
porque traidor confpiraba 
Contra mí Laurel fupremo. 

Lkin, Aalsi lo haré; extraño -Cafo 1 viefé 

STr^'.Ya de fu traician me vengoi 
eñás contento» Cié. Señor, 
que aprílTuras mas, recelo 


W Gríllof de Oró', 

I tu muíxce,pcrqae eSan tod« 
de lü parte, y en fabiendo, 
que vas a darle caftigo, 
lüs defignios deícubiertos, 
todos hda de deciararfe. 

Tray. Para mayores empeños 
bailo yo loio, Cleantes; 
ven conaii^ó pori^ae quiero 
un nicciio coíuunícarf;, 
con que vengarmereíueívo, 
fin íangre de cita traiciona 
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executar cnCamílo, 
li le logran mis intentos, 
el caftigo mas cruel, 
mas horrorofo, y mas fiero, 
que hayan viíto Jas edades, 
y que en todos los fucelfos 
demis triumphos, quede al mundo 

fu memoria para exemplo. 

y juen» Mtíjicu, y ¡ulen Gelanof,j 
Camilo por un lado, y A ir ¡ano, y Cor- 
bante por otro, tis noche. 

Aí«yíc Det ente.arroyuelo ufano, 
y íobre lasilores'duerme, 
que ai blando arrulio del aire, 
muíico íufurro mece. 

Gela.Q^ue eipere dice la voz 
de Libra, en filletejpues 
tanfailacomo ella es, 
y aun temo que me dé Coz 
con ciia . Cao»//. A un no recogidas 
las amigas eílatan. 

Gelan. Por el Jardín andarán 
las feñoras eíparcidas, 
fegun el ruido. Ca«j;i.Fortuna 
fue,pue$ tan preílo venimos, 
que quaado ella puerta abr irnos, 
aquino eíluvicíTe alguna. 

Cotb. Qué á ello te reíuclvas? Adr, Si, 
nada te admire, Corbante, 
pues otras veces,amante 
de 0¿lavia,entré por aquí, 
dándome llave, á elle fin, 
quando fino me motlré, 
de ella ocu ita puerta que 
deíde el Palacio, al Jardín, 

Templo lale. Cflf^.Mil vidas 
he de perder ínfelice, 
pues ella niufica dice, 

^ue no eílan aun recogida*, 
y han di vernos las demás: 
pitra de queque previene*, 
bella no labe que viene* 
a habl3tla,c¡ qúeaqui tftá* I 
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ajtíítt^affoyaelo ufjBO, &c. 

Mtti Itxos, 

iJr.l,-xos fuenia. Cor.Qjéte mata! 
^Mjí iexoi fuena el acento, 
pues tHasie murmura el viento 
tn ^cos que Je dilata: 
pjfl'íarvdole debe de ir. 
iuPue* no venga por atí, 
que ai oir decir quien vá, 
phantafma me he de fingir» 
y p Jtaíeta ha de hayer. 

Idr.O / Fiora- no te advirtió» 
que vinieíTetarde yo i 
porque fuele tuceder, 
aunque no (ábe á qué fia 
ü quien hable,ó quien aguarde» 
que fe quede haitamuHarde 
Sireneenefte jardín, 
y no quiero que me vea. 

’tr. Alii fue. 

I¿r.?ucs qué te admira l 
pues quien Como yo fuípira» 
ama, padece.y defea, 
que aisi le haya anticipado! 
porque íi fola le queda,, 
mi amorexpreffarla pueda» 
primero que con cuidado 
b.ixe Oftjvia; y demas de effa, 
no eftoi poco íoípechofo 
ds que es Camilo dichoíb 
con ella.mi errórconfieff* 
en pcníar efta barxezaj 
pero una zetofa llama» ' 
aun la injuria de la-Datña 
quiere alegar por fineza. 
kb/i.Oetente.arroyucio uf3no,&C. 
If/.Mareerca faenan feñor. 
ir..^ca parece quévuelvenl 
ke» par diflíntes lados Streñe,Libi($tftC'* 
r»,y Oñ i-it». 

ür.Se recogió Oftaviaí Sí, 

O^itv.Se ha retirado Sireae) 

Rtr.Rato ka,que yo no U he vífto. 
ür.Pues tu dicres.que a otrat tienes 
Convidadas á Cantar, 
porque (i curiofas vieren, 
que meqoedo en ei Jafdia, 
que es falo á oirlas fófpecbea* 
un otro fin, retiradas 
las puedes tener en tffc 
Cenador.en Cuyos altos 
enmarañados canceles» 
lacoafuGañ de Ins hojas 
kafta la fombra dan verde.' 
*®*».Pties dicet»^ae alia Yo&trat 
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havtis de cantar.adviert#» 
que ta mubea retires 
a tffe Cenador, rebelde 
á la luz, pues histenaces» 
verdes, y írondofa redes» 
íi por un refquicio entraron»' 
aun los rvayos deiSol prenden» 
de fuerte,que a lalit nunca 
de fu iaberynthoacicrtefi. 

S/ren.Y pues no pueden llegar 
a efte ficio,£n que entren 
por fus puertas a «tlascailes» 
fi alguna acercarfe vieres» 
procura,que con la letra 
aneavifen,para que dexe 
de hablar con Ca.inilo,y foU 
por el Jardín me paíT^e» i 
como gozando a mitolas ’ i 
ia fuavidid delambiente, 
que de azucenas, y roías, 
iavifibles alas mueve. -■ 

OBav.X fi alguna hacia aquí palTa» 
con la letra avifarpuedes» . 
para que yo me retire, 

.fingiendo que me detiene 
el manto viento, que a ícplos» 
y a blandos lufurros leyes 
«n tre eítos fa uces fe .arrulla, 
y entre ellas copas (e meCe. 

Lsé.Alsi lo haré; pero mira» 
que no te elíes como iueles» 
hatta el Alya, porque «l (ueño 
me di guiñadas. «a/e.- 

flor. Advierte, 

que el fueño, y yo á cabezadas 
damos por etías paredes. 

GeLYa nocantani Cer.Nada fuena, 
Soren.Q^ tenebrofo que tiende 
oy la noche el negro manto 
de fus horrores ! parece» 
que en los luceros que apaga, 
las mulitas íómbras caciende; 
y no poco duplicado 
fu horror fe percibe en efte 
Jardín, que de efpefas murtas» 
y verdinegros cyprefes, 
fegunda noche frondoía, 
lasfombrasde gualda texen. 

Suena la idufica Uxos fin dtxm dt re(n» 
jtntar, 
jos eran fugitivos 
de on patdo eícollo dos fuente^ 
humedeciendo peft »<s 
de jazmines, y cl-veles. 

/jirSia. caatap. 03 .Aiii do* batto» ^ 

J5 • 
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á la vltla fs cqnCedeO; 
fino me engañan lai ramai, 
que pabl'Can deníámentt 
la osícuriJad de la noche; 
pues no puede aquí havct gente^ 
ferán él> y fu ctiado. 

Str.Si ¡as ícmbrasno me mienten» 
des bultos, con mas hottori 
la obícuiidad lobreguecen» 
el y el criado leEan. 

Gel.Va. bulto á nofottos viene. 
JlírWTc.Cuyaslagryniai rifutñaf» 
quexas repitiendo aleares» 
entre conceptos de llanto» 
y niurmureos de Corriente. 

Xíegií iirtne i Jíirim», y O&tvÍA 4 C#?- 
msÍ0. 

fi/r.No he podido venir antes» 
porqueoy con lo folerane 
del trtumpho,el dia feftivo 
hizo que todas le empleen 
en muficas hada ahora. 
jí/ir Cié lot,el acento es eft« 
de Sirene: muerto eftcil 
Ger.Si te requiebra, qué quieres ^ 
MifJf.Liíonjsí. hacen «ndoías» 
tantas al Sol.qaantas veces 
memorias beían de Oaphe 
en fus amados laureles. 
©Sn^j-Come es pofsjble,feñcy» 
que retardes tibiamente, 
defpues de a'uténcia tan larga» 
á mi amísrjdicha tan breve, 
cómela que elpeta í Cielos» 
erta voz no es de Sirene l 
itíitji. Qiípreciando al fin la cumbre^ 

4 la campaña leatrevtn, 

4 donde un marmol l-.brade 
les ptinaffen los corrientes. 

S/r.No refpondei- OB. Aun no hablas! 
Gr/.SÍBo erque yo aCafo íueñe, 
detrás de Sirene un bulto 
eftái qué fuera que futífe 
Libia, y que teniendo aquí 
yo con quien- entretener me» 
oyendo agenas finezas, 
hecho un boba me eitavieíTe I 
ií«/í Sus cortinas-sbroch aba, 
digOiíus niargeaes breves, 
como un alamar de pUta, 
una bien 1 brada puente. 

Cer.Vr. bruto. detras de Ot^avi* 
íe diftiague. bien. te infiere, 
que jera Flora; yoquie¡& 

fx, k obligar újs dthicae s» 


porque eftemot maco a mafio» 
los a mes, y los firviictes. 
Aíu,Jic.Diíh2i las ondas pafi^bais 
entre pyramides verdes, 
que íer quieren ©beliicof, 
fin díxar defer Cypreíes. 
Excuemranje los dos.teistofido^e Ixs caras, 
Gel.Mss vive Oios.que ella Libia 
carrillos efpinos tiene 1 
Cer.Vive Dios, que es efta Flora 
afelpada de mofletes 1 
aírir.Porque no extrañe la voz, 
no me atrevo á reípor.derle, 
pues empezó a declaraiíe. 

O^a.No hablas S¿-.Ahora enmudtCesi 
Esvoz-einfa, 

Ctmt.Lib, Guárdate de Cupidiilo» 
tenje,niña, fus rigores, 
porque da palo deciego, 
y nunca 4 quien dán,efcoge. 

Cant, flor. Cuí Jado,Paitor, 

no te engañe otra vez tu furor; 
cuidado Con el cuidado, 
que espeligtotb ganado 
la bctmoíura, y el amor: 

Cuidado, Pallpr. 

5;V. Aquellas veces me avilan, 
que hai alguna que fe acerque 
4 elle fitio;en tanto, que 
fu fofpecba defvanece 
mi foiedad, no te apartes 
de aquí. OdF4. Ellas voces advierted» 
que viene gente: tu en tanto» 
que por otra parte echen, 
viendome iola,aqui oculto 
clpera, y no te me auíentes. 
C^ns.Mudo ellcil .\bíotto quedo I 
Cci.Por buirconfulamente 

cl encuentra de aquel hombre, 
perdí el tino. Ccr. Per meterme 
donde otro fepapo aquel 
teílre htrizo no metiiífíe» 
no sé donde cllá mimano. 

Ericue .tranjties dos, treco.nde[e% 
OB^.'v.Suenei iir. Ocluvia i 
Geí.Efcoí.derme 

quiero que dos^ymphas hablan- 
aqui.C r.Aqui ke de retraerme, 
por lí ya nos ha lenüdo 
algún di.iblo,qujt refucile. 

OBjuv-K eit.s horas,y tan iola, 

adonde ibas- iir \ recegerme» * 
p-aes ya es hora: cHa, fin ddda» 4p. 
esde quien la voz me advierte, 
que me £u«dei05«.Yq a lo miiaao 

me 
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gie rit'ro, pneí alígre* 
tflas voces d sii oido, 

jiaaaes fuer®» Cimentes; 

tfta fin duda venia, «í. 

qaando flora dicftrasiente 

con la letra me avisó. ' ' 
ír.Guftas, que contigo qnede?^ 
i3íg. No, que también me retiro. 

V. pues d Oíos. Ocifij. A Dios. 

W. No encuentres ’ ^ 

Conmigo, y á aq-aeftas ramas 
en las tinieblas me envuelven. 

Ltxas \íujic ifia d:xiir di cantar. 

Entre palmas que zelofas 
confunden los chapiteles 
de nn edificio, á pelar 
de los arbores lucientes- 
é. Parece que ya, fe fue » 

0<ftavia, puelio que vuelve 
i la mifina letra Ya 

que fe retiró parece 
Sirene, pues otra vez 
hace que la letra empieze. 

Liega $¡rene d Qajntl», y 
d Adriana. 

ir. 4 IH eftá el bulto, él lera 

El ferá, que dtxa véríé, 
iíufic. Cryftales fon vagatofos 
de ellos bellos muros, de elle 
galanNarciío de piedra, 
defvanecido, fin ver.fe., 
tír. Yo he de hablarla , porque fepa, 
que sé de fus efquivezes 
la ocafion. Qam. Hablarla t|uiero, 
pues no podra conocerme. 

Idr. Mal, Sirene hermafa, fabes, 
que no te elcucha quien crees. 

¡S7». Malfabes, divina Oélavla, 

qnan otro es el que te atiende. 

')ñ»v. Con Sirene hablar ha, traidor* 
¡K Con Oélavia habla: ó, alevel 
Viific. Y coa razón, que es Alcazar 
dé la divina Sirene, 
ateo fatal de las fieras, . 
harpon dulce de las gentes. 
Caw.Porque fi yo:- sir. Sella el labio. 
ádr. Que fi yo:-03 La voz fufpende, 
Ir. Fallo, que no foi Oftavia. 

ISj’v. Traidor, que no foi Sirene. 
Cení. Qué mudanza es efta, Cielos; 
edr. Deidades, qué engaño es eftcl 
^»(ic . Armado e 1 hombro de p luinaii 
Cintia, perlas^ que fuípeade 
Copido, por las que bate 
CQ f lambito dt S:t»i 
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Gel. Vuelvo A balear S mi 
Cef. Bufcar á mi amo refueW* 
mi miedo. 

©el. Allí ella. Cor. Ahí «ftá. 

^iren. De fuerte, ingrato, de faettCé 
qué con Oílavia has babiado» 
OSuv. De modo, que te tlivicitei 
con Sirene, el breve rato, 
que me aulento á ver quien viene. 
Llega 'Zorbante d Cstmih^, j Gtlaner f i 
Adiana, 

Cam. Yo. Adr. Si yo. 

Car.Gr acias a Dios, 

que ya penfaba perderore, 
fino te encuentro, 

GeZ. A Dios gracias, 

que antes que otro-diablo tiente, 
«ncoKtraí pude comnigo. 

Cam. Quien eres, hombieí 
Adri». Quien eres? 

Cgy.Ky, Dios: que elle no es mi amo." 
Ge', Ay, Dios que mi amo no es elle. 
C«OT.Na rerpoudei Ad.Ho relpondttl 
Gd. Y labe uiled fi featreyeni 
Aí»/»c. Vn día. pues, que pilando, 

inclemencias del Dicieinbre, 

treguas hizo íu coturno 
entre la nieve, y la nieve. 

Sacan las efp'adas. 

Cam. Muere á mi. furor. 

Siren. Aguard.a. 

Adda. Muere a mi» filol. 

O d av . Detente . 

Gam. Yo he de faber quien pror&nu 
el fagrado de elle alvergue. 

Adr.Yo he de fab:r quien ha entrad» 
al cote de ftttos vergeles. 

Cam. Mas ya di vito mas bultos. 

Adr ¡a. Mas bullo» allí fe efrecen. 
Sirea. Muerta foi: 

Sin mi hí quedado! 

Ge/. Quien efcaparle podicffe! 

Mafia. Sagaz, el hijo de Veno», 
atrevido como fierapre, 

' una pielle viilió ai viento, 

que aun las montañ^j> le temen, 

5 » W 7 . Diga, quien e$l 

Jdria. ^aienti' di - 

Cam Antes lo dirá tu muerte. R 
Adri»- Tu muerte dirá tU;Bembie, 
£,;,í¿íí. Divino» Cielo» valedm^.r» 5 . 
i Gtl.SaCa la elpada, que van • 

' ^ando. Cor. Por fi acalo diereo, : 
[ ¿fpada en mano. S/r. Y'a ii.tMito 

llamar: Libia, Flota, Ireat. Col£es. 
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JL un ¿ji;^(?'/V.L!^tnad,]rrcsiped,Sold3(lot» 

Iss paertai, lino os abrieren. Ce.fxs, 

Jíl otro Lid. Romped las puertas» J nada 
vaellrot faiotes rcicrren. |C4X4S.. 
3¿»íic. C'-rcilto» no de las lelvas» 
fino dci viento mas leve» 
hijo veloz.de íu aljaya», 
quatro, ó íeii flechas definiente.. 
C^m.Quecon. íu vida no acabe! 
jidri Q^<.on lu muerte no empíezci 
Ce .Que yo no Haya muerto al aire. 

Con mis tojnij y rebeles! 

X.ÍC. Entrad.. Soldados. 

Lid. Amigos, entrad. Ce^ftSi- 

05. Flora.. Cor. Que no dezen 
decantar COR ella bulla 
efios diablos de mugeres. 

Muftc, Síguelo, y en vez de quantas*. 
á los Campos mas recientes» 
blancas huellas les negó» 
blancos tirios- les concede. 

Salen for d0:!Íadeston h^eh»t Ltíinh» 

Lidoro.y ^»ideníos. 

Lid. Elle esí amigos» guardadle. 

'Lh. acidados. elle es, prendedle.. 

Cim. y ■^dr.Qiié.et.tRoi 
Lie. Del Celar, orden 
tengo, para que te lleve» 

Camilo, preflo á-lu villa» 

Ce he buicado diligente 
«n toda Roma, ytabiendo 
de cierto, que aquí elluvicíTef». 
por declaración de algunos 
Criados tus canfidentes, 
por la puerta, que á Palacio 
«Ijrdin delTemplotiene» 
entre bti [candóte. Lid. A tiempOi».- 
que haciendo que yo recele» 
viendo que arinado te bulcais», 
algún grave ihconveiiiente, 
juntando en confuUs tropas», 

«US amigos, y parientes, 
como aquien 1.* be que aquí ■ 
eftabas, <t defenderte 
entré, £. í’í. No harás» 
porque y o le He-de llevar. 

£/d. Nr te empeñes 

en eflo, que nr podrás» 
lograrlotan íecHoienté. 

Sir. Cielos, qué-'peiia!-" 

Oíía's. Qué angattisi* ' 
jldr. Qué coi-.fufioni 
Cam, Lance foértel 
pero deciaratfe, aun 
miyaicr ao íe ítíutlY^ 
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halb vér la gente mía; 
y en Ínterin, es bien pruebe 
á dar tiempo al tiempo, pues 
fi Tt,<jano preteediete 
darme muerte, no- es tan fácil» 
que a juntarle antes no lieguea 
mis parciales, porque entonces 
con mejorpretexto, honefte 
mi amblcmnríulpendcd todos, 
las armas» que dar pretende 
Qii valor un. medio, y^ es 
ir á vér la que me quiere 
Trajano, y que mis parciales 
Conmigo a íu villa «ntrea 
k vñ qg é me manda. Lie. Como- 
yo a (u dominio te entregue, 
no tengo orden efpecUl 
contra los que te liguieren. 

Lid. Como todes te ligamos» 
vengo en elio.Ct»». H.ados Crueles» 
conceded a mi fortuna, 
ó la Cotona , ó la muerte! v»[. 

Adr. Ailros, dexad, que le tebrc 
vida para que me vengue! vaf, 

OcIav Cielos, ya de la memoria 
iois eníortijadas fieipes! vitf. 

S/V, Fortuna, tuipende el golpe, 
a quien del amago muere! va(í 

Gel. H<i, Baco, que no me ahorquen 
fi todo le deicubriere, 
que aunque loi racimo tuyo, 
no es tiempo de qme cuclgpcn.'vn/I 

í- JORNADA SEGVNDA. »í< 

Dtjcuhrenje ¡os qtot pudieren (l Senadores 
RoM*n<ís,fer>tJsdos,ytn un Trono Traja- 
no con Laurel, Ctcre^y Irnp riai y 

jalen Llcinio. -ídetanOiCo: bAr¡te,y Seldíl- 
dos con 'Zeímuo-, Lidore,y GeLan&r,y ios- 
que pudieren por otro ytodetsUs 
Oamas por medio. 

Vovs Vivalálealt-d. y viva 
Tiaj .no. Celar inviílo. 
íi¿,Pues4 tedos han llamado 
con tan públicos Edl^os 
á vér unanovedadV 
i Senado abierto, y vimos, 
que nuellras amas paflándo 
de ios jardines floridos 
. del Templo, al Palacio vieBín; 
bien fin objeccTon vet.imos 
Flora, fdor Y íi acato la huvíere, 
de aqui no han de dripedirnos» 
queno es el cer^loi Portero 
dtl Senado, uib, Bka has dicho. 

£cá. 


de Don Franc 


Viva la iMitad, y v'iwá 
* Trajano, Ceíar ídví^. 

•lif.Ya, ícfior.Camilo^fti 
jqal. Cam^ A tus pbntas tendido. 


qoc 


mi vida (olamentc 


i tu poder facrifico; 
i»ii no de mi lealtad, 
porque no puede lee mio> 

(1 honor de ims mayores, 

’ para perderle ciaibitrio. 
de alguna íoipccÍT3.^bien 
halla affegurarme finjo) 
qua ndo aun q^uiero lo heredado 
exceder con lo- adquirido^ 

Ur. Rara novedadi ¿ée .Extraño^ 
Calbl Sir. Fendiente del juicio 
del Celar eílok Fortuna, 
(uípendelo cxecutrvp, 

J aeaun me afluñoihra idSsi 
lia fotnbra del cuchillo, 
ppara beiirme, en él tengo 
¡a imaginacron Con filote 
'tij, Gran Mítrcpoli del Orbe, 
Senado, y Padres Conlctipcos, 
Oráculos drl Efiado, 
en cuyo reSo equilibrio,, 
defde que fueron dircuríbt, 
ton aciertos los delignios, 
tm fin errores peniados, 
que parecen corregidos. 

Nobleza iluftre de Roma, 
betcc Milicia, en quien miro> 
li duro frena de un mundo. 
Cuya débil rienda rijo, 
pues él, y yo, la rompemos, 
fi la añe jo, ó la reprimo. 

Con ios miluios conjurados, 
Camilo ella convencido 
ie la lela Mageftad, 
de la Patria, y de mi milinei. 
pues patticida dos veces, 
no loto Conlpiró altivo 
* darme muerte^ finn 
a ahogar delvanecido 
Vuellra iibertaj^ ciñendO' 

■ .*n premio del homicidio- 
laCorona (^vidque finés 
Anuncian tales principios ) 

0i parece que es por ello 
digoo de) mayor cafiigo, 

^qne mi poder pueda darle) 
Ning^nO'í^ exceíiiiró 
.atr ición t. n declarada. 

dos lo m rimo decimos. 
■**^0/ mueroi 




¡feo 2 anees, 

1 Gil. Oj han de Colgarme 
4 let viviente racimo, 
que ctlare(^como aun íoi verde ) 
ntui bueno para invernizo. 

J Líí. Pebre Camilo) Infeliz 

Joven) Lrd.Sin alma reipiro) 

Qué antes de tiempo veíamos 
I lamina que diipnlimos' 

I SrV. O como ella en mi Temblante 
todo ratafiombro cfcnipido, 
y en los coíorei que pierdo, 
doi bulto aloque imagino) 

Tri»/. Pues li yo he de caltigailc, 
alsi podré coníéguirlo. 

Levanta defde mis plantas 
halla mis brazos, Cataslb, 
que yo por mi Dignidad, 
á las tuyas no me rindo. 

Por mi, y per todo el Senado, 
gullolo, y agradecido, 
de que fiendo de Monarca 
un tan penofo exercicio, 
una fatiga tan grandé, 
y un trabajo tan continuo, 
que no har en algún mortal 
fuerzas para rcfiltirlo, 

(i ya á tanto niinnterio 
no da el Cielo gran auxilio, 
teconvidestuñun afan 
talude tu ptoprio motivo. 

La labia naturaleza, 
próvida en fus individaos, 
a losmales mas acervos 
polo algún dulce atra^vo,* 
con que perfuade á hulearlos 
a los que deben huirlos, 
porque no fiiite en fas obras 
quhisexerza fus oficios. 

Afii el afan de reinar 
diísiniularfabia quilo, 
dando á la humana foberbia 
el ambiciólo incentivo 
del poder, grandeza, y faallo, 
Mageftad, y feñorto, 
debaxo de cuyo velo, 
ollestefo ella efeondido, 
de la vida de los hombres, 
el gu laño inasnoícivo, 
que con íordo oculto diente 
fBuerde k quien le ba producido, 
^ien canfado del Imperio 
5eptitno Severo, dix-'t, 
que li lupicffeB los hombres, 
qué zozobras, qué peligros, 
que peas*» qué íobreíaítos. 


14 _ . E/ E/ ¡-¡ava tn 

qnípEÍarííjCjuS msrtyrio* 
trae confino k corona, 

li¡ngU:\o ^rvaiiíCivio, 

aunqaela viera en el ístlo 
1 j alzara, -porque remiíTo 
tímiera quanta aiTechaeza ■ 
deslumbra el oro en íat vilo*. 

Puttqué gracia* «1 Senado 
debe rendir á tu btio, 
de ofrecerte voluntario. 


3 lo que tuve entendido - 
yo, que ninguno aceptaíTe, 

aun qaando ¿rede precidoí 

Y en qu« obligación debiera* 
p anerme ¿ mi,puesbensgno 

me laca* de un? tatea, 

en cuya fitiga gimo, 
a no fer con el cruel 
medio de h?ver pretendido 
darme muertei Pues tan 
liega á fiar tu capricho 
de mi experiencia. quc temes, 
que alpir'e, que quando vivo, 
i. entrarme otra vez al riefgo, 
de él huviíffe íalido? 

Ay, Camilo', poco fabes, 
quanto delea fer mío, 
que foi de todo* par fuerza: ^ 
y enquanto a reinar me aplico, 
teniendo dommáo en tanto*, 
en mi no tengo domiaio. 

Mi efeafa particular 
perdono, por lo que eílimo 
la paz de tita Monarquía, 
nn cuyo nombre te admito 
alafande quete ofreces; 

Sube 4 elle Trono conmigo, 
donde Augufio te faluden 
todo*, áefte fio unidos. 

Senado, Milicia, y Plebe, 

Pues como i quien te ha ofeadido 
premias afsi- Y como elige* 

Ceíar, por ta decefsivo 
voto, fin conlulta nueficaJ 
C/í4.Conio al Cefar permitido 
es nombrar fuCCeJÍbr Cuya 

bien fus intertto* dilijo ) 

o Coadjutor del Imperio, 
con quien tenga dividido ^ 

«1 poder. a- Mas no eftánfade, 

fin aquel folemnetftylo 

de la adopción. Cíe4. £fio fircra 

para fuccclTax preciffo: 

mas ISO para compañero, ^ 

que dt ele¿i:l« í ÍB aibít^i 


Gilltoi de Oro] 

Adr. Oifeories eftla !ai Piiteíi 

Y fu puedo que yo he fida 
p.ra Cefar íucceflbr, 
adoptado por snitio, 

de mi Exíteito, tampoco 
han de querer confentirlo 
las Legicne*. ~f í. Lo* Soldado* 
Preiorianoi lo pedimo*, 
y fabtémo* defenderlo 
muriendo . Viva Camilo. 

TrttJ. No en vano temi eílasfuerza*. 
Gfl. Braba greíca fe ha movido. 

■ S¡r. De tod.s fuertes le pierdo, 

6 exaltado, ó convencido. 
Oiffav.Qué confufionl 
■ Lie. Qué dtíüicha '. 

Lid. Qué traición’ Fier. Qué defatinol 
Cíim. Mis parciales fe demandan, 

i y Trajano mé ha temido; ■ 

alentemos, corazón. 

Stn i.Siel Imperio dividimos, 
fu poder enflaquecemos; 
y pues la unión es principio 

de toda» la» dot >CÍoBí». 

como hemos de perluadirno* 
a que haya paz en un cuerpo, 
mandado dedo* aroititot, 
de dos impulfo* guiado, 
y ázia dos partes aiovidol 
¡ Trítj. No me replique ningono, 
y eftad, Adriano, advertido, 

I que el I mperio ha de hufcaroi, 
para quehayaif de admitirlos, 
y que vos para ler Cefar, 
o» febra el fer mi íobrino. 

Y voíbtros,como ingrato*, 
torpes, y defvanecidos, 
tan malfabeis eftlmar 

el que en el mundo haya hrvi c) 

quien juzgando, floe a mandjr».;*, 
fe convidafie a ferviro** 

Camilo fe atreve átanto 
qué perdéis en confent>rloí 
S laca ib no os fa le bueno, 
no es el Imperio ele¿tivol_ 

quien oy admitirlo puede» 

por qué no podra excloitlol 
C.saj. Mucho difsjmuU. 

K»5í. Viva Trajaño. 

■Otros. Viva Camilo. 

Tr^j . Lo» do» vivitáp» Romanó»: 
yo por vueftre bien me animo 
« á no dexar el Imperio, 

I ni efcoisderme en mi retho 

en qBipzcd¡a»,qttHB ■•U9I , 

I ff 


Don Trancifco Eances2 


informarle felkjto- 
áe Its pablices negocios, 

0endo tan fo’o un Miniftro, 
que de] gobierno le iofluyaj 
porque atento mi cariño, ^ 

ni aun el tiempo que el io ignore 
quiere que eHcit mal regidor. 

Por la parte dci Senado 
feará Cleantes lo mitmoi 
y dfxandole indulttiado, 
doéfiinado, y prevenid-o, 
meietirareal delcanfo, 
de que tanto neceisito: 
dándoos mi palabra á todos, 
que n en qual quiera Conñl¿^ 
me volviereis á bufcar, 
me hallareis ;fiempre al íervicis! 
de la República, atento, 
coartante, leal, y fino, 
aunque fea para el Imperio, g 
á quien tanto he áborrecide?, 

Tsd. Elía palabra aceptamos, 
y en fee de ella le admitimos 
á Camiiu. Sf» i.Si; masfea 
debaxo dcl expreísivo- 
pa^o, de que etcompañero 
tuyojComo lo han tenido 
otros Gefare» Roniancii, 
prro no te permitirnos, 
que renuncies el Imperio. 

Traj. Efid el tieinpp ha de decirlo. 
Sen.z. Y harta yir Como le iedurtrias, 
el jurarle difeiímor;, 

Tr¿ 2 y. Sienta te á mi lado. Joven. 

Si.be Camilo al Thrme. 
C/i»?,Diofes por mejor caminó- 
me haveis enviado el Laurel: 
ó como ofreceii propicios 
á los hembres aun «as dichas, ' 
que íaben ellos pediros, . • 

6 aunque es immenrt) el defeo, 
es el poder infinito 1 
A tus pl3nta$,ao 4 tu lado, 
eftoi. 4dr.Sin alma.refpiro l 
Cefar mi enemigo, CielpSl 
Gel.De cojuento faltOi y britico-i. 
mas no, que efta acción es contr» 
la authcridadde un Valido. 
Sie.Gieios, ya con la dirtancia,- . 
á «i amor fe le ha perdido . 

Camilo de vifta: o y muero I 
b^aíi.Por Adriano lo he íent-ido, 
que en fu femb4ante,que leo, 
mil tragedias adivino. 

E^e ci eartigo es^fenor. 


que toQcs a ver venimos, 
y á que eonvceaíicis: rí'--_^,Síí 
y el tiempo vendrá a decires, 
íiáiu atrevimiento puede 
dar mi poder mas caUigo. 

íonenle MujitO:} Zumel, 
Tómala Purpura roxa, 
qwebsñoel Mtuicie Tirio, 
y el verde circulo cniicc 
tus (lenes; ya has confegukio 
el Imp.tiojConltrvarlo 
es mas ciencia, que adquirido. 
Saludadle todos Celar, 

Con fieftds, y xegccijos. 
Tíí^.Trajano, y Cainrio vivan. 
Celares de Roma invi¿fes. 

Carn. Aun no es elle aplauíb entera 
liíonja de mis oidss, 
harta queme aclamen fo!»í 
mas ya lograré el defignk», 
t>.ambic¡oH de los mottaíes, 
uien deícanfara contigo, 
aun no logro io que adquiero, 
qaando a nueya enipreífa aípiio, 
inquieto en lo que defeo, 
no gozo lo que configol Ltvantafi, 
Tr¿»/. Acompañadle á fu quarto, 
que es el Imperial; amigos, 
que yo me «ftfecharé al otro, 
que eftá al Templo mas vecino., 
y derta funcion,por oy 
quede el 3¿i;o concluido. 

Ltd.Kato valor.Se». t.Gran Conflancial 
S/>.Maerta yoi! jídr. Sin alma anime ; 
OcI.Hai, Adriano, quien pudiera 
ConfolartelC;!t»,Hai,dttcáo miel 
nada mi valor configue, 
fi a tus plantas no lo rindo. 
Li^.Sien (e ha difpuerto : Soldados, 
decid en ecos fertivos:- 
El,rf tcd.Trajano.y Camilo vivan. 
Celares d* Roma invíéfos. 
HflCi^ndoíe cotttjies les des tm^er aderes, 
rj 'in todos aesmpiñando i (Samiio , y 
q^edanTrajano, Adriano y Cíe.isttt, 
ecu.lt- ndaft tlTh>ane, 

^¿f.No me pcla,invI¿lo Cefar» 

Je que por ti haya perdido 
iucceision derte Imperio, 
piel verme dilirtuido 
fie una efperaBZa,3 quefiieion 
gCreed«ies mis fervicios. 
pío heneo vér en el Threno 
exaltado mi enemigo, 
ni ibitat de mU 


l6 El Efclavo 

lof triampkoiobfcorecfdo*, 
dando tu deícuido eti clics 
jurüdiccson al olvido- 
No el ver, que á paiticular 
padecí msítfciarecido 
ümperador, que hafta oy 
han venerado los figles, 
y en quien el Romano Imperio 
mayor poder ha tenido, 
que en los antertoreiípnes 
no hai en el Orbe dilirito^ 
que fi llegó á ta noticia, 
iTo Ufgafle á ta dominio. 

No fiento todo efto, tanto 
(fegunda vez lo repito) 
fonio el ver, que bayas manchado 
tu noble blafoii antiguo 
de jufticieroTrajano. 

A un tyranotan impío, ^ 
por tan gran delito premias, 
con honor no merecido l 
Donde tu Jufticia eftá 

paitaba a mi orgullo bito 

para oponerfe á lus armas! 

Q^e dar,en vez de cafiigo, 
premio á }a traicion,Trajano, 
fi es probervio tan fabido, 
que mil delitos perfuade 
el que confíente un delito. 

Advierte lo que oy has hecho, 
pues para vét infinitos, 
qué perfuadirá el premiarlos, 
quando baila el Coníéntirlosi 
Mas deiinquente que el Reo 
•S el Juez^que ha pirmitido 
un Crimen, que el Reo folo 
comete aquel: y abetígue, 
que el Juez comete en él,qoaBtoi 
3 otros ha perfuadido, 
que es gran incentivo de ellos 
el laber que no hai fupticio. 

Tray. Bien diferetamente. Adriano, 
mi zelo has reprehendido, 
llevado dé tu pafiíon, 
pero ignora* los motivos; 
y afsi,en el difcurfo y wras, 
como yerran prefu midos, 
quantos á los íbberanós 
refideuciar han querido 
las acciones, ignorando 

la razón de fas defignios. 

Si yo caftigar quifiefie 
traicion.en que comprehendidol 
fon tantos, regara "i Roma 

de muíhoi iBfáttftp*”®* 


tn Grllíot de 0rd, 

decivil fangre, entreCoyoe- 
raudaiet enfurecidos, 
fuele ahogatfe el vencedor, 
quando f.liece el vencido: 
que en tumultos.donde airado 
lidia el padre con el hijo, 
aunque el que pierde perezca, 
queda el que gana perdido. 

Camilo es hijo de un hombre, 
que fue mi mayor amigo, 
y verter fu fangre á un muerto, 
le acufari 4 mi carine. 

Demis de ello, quien quitara, 
que delpues que vengativo 

á Camilo cafligaffe, 
intentaffe otro iomifato » 

Que vaflailos que una vez 
fe revelaron altivos, 
ya no pueden ler feguros, 
fi aun a coila de Calligo, 
pata la fegunda vez, 
á no errarlo han aprendido» 

Fia de mit experiencias, 
que íérrs reílituido 
á mi herencia, por el mas 
extraño, y nuevo camino, 
que en fábulas o en híilonai, 
ya elle inventado,© ya viito, 
para cuyo gran luCrflo 
4 tod » el O. be convido. 

Acude J «ífofzar.Cleantes, 
el intento que te be dicho» 
elpera A l<iai»o,de mi, 
que cumpla lo prometido, 
é id elCBchaado del tiempo 

todo lo que yo no o* digo, va/. 

Cie»n.K cumplir en fu afsilleftcia 
voi con todos tos avüos. *»«/• 
Ad.Mil quieres, con lo que efpero, 

I confolarme en lo que miro; 
pero quó poco fintiera 
mi amorofo defvarío 
perder todo lo cllimable, 
todo lo oftentofo, y rico 
del ImperiojC ó Sirene^ 
no huYÍera con él perdido, vaft 
Smle 

C*m.Solo todos me han dexado, 
y el Imperio confeguido, 

I no me parece adquirido 
tanto.como isíaglnado: 
lo que tanto be deíeado 
'í acá en la prefnrapcion mia, 

I no llena mi phanta-ia; 

1 ó ei, que llegando ájfta Alteza^ ^ 

a 


Don 

S vífta de raí grandeza 
íe mefura mi alfgrjs. 

Juzgaba jTG CB Bii ambición, 

que al fer Monarcha tiiumphantej 

i~e derramad ad iemblante 

e¡ güilo de l-COTaZoji! 

ya eílci en la poíIelljoB, 

y 3 1 ver que no me ha immutado 

el contento «n íuTOino grado» 

Con un recelo penoío 
fe alTuila lopoderoío 
de lo poco alborozado. 

Las dtchas,en fin, que alcanza 
la mas íedíenia ambición» 
no Ion en la po^elsion 
tanto, como en la efperanzaí 
porque en deíigual balanza» 
de cerca, quairdo pofle© 
en e! bien, ocultas veo 
algunas penas efquiva's, 
que en lexos y petípe¿liva« 
me deslumbraba el deleo. 

Las dichas con perfeccionti 
juzga la imaginación» 
y luego !a potíefiion 
las encuent^conpeníionejí 
en eílas contradiciones, 
á anhelar de nuevo empieza 
el defe®, cuya Alteza 
tan petfefta las Sngia, 
quanto es mas la phantasia» 
que la gran naturaleza. 

Sale GeíafJÉí?’. 

GíIan.Deme vueftra Mageftad 
las plantas.CíWr.Qué hai, GelancSl 
. Gd.Y íi errare, gran leñor» 
el eíly lo, perdonad, 
y a mi rudeza le dad 
loque un criado pedia 
aun Titulo nuey o un dta» 
para que no íe rlútífe. 

Caw.Qué era } 

Cíía».Q je un mes le fupHffe 

de erratas de Señoría. 

Hame codado el entrar 
mucho go!pe,y mas temor» 
porque tu gaarda,feñor, 
de mi te quiere 'guardar; 

y una nueva te he de dar 
de Sirene. CdW.Hafdueíio hermofoí 
no edá alegre de que airoíb 
pueda miatiicr,ÍÍB fegunda, 
ponerla por throno el mundo, 
qusndo llegue a fer fu cfpofoi 

®<l4».Con Libia eduve, corrido» 


FrAnclfco Banees, 

I aunque algo ferio el femblaetc» 
que detmerura lo amante 
un peco de lo valido. 

De ella, leñor, he tábido, 
que afiijida ella.y lloróla, 
aunque detubien g&ílola, 
y que ya olvidarte quiere, 
pues de la dillancia infiere, 
que no puede fer tu elpolá. 

Sale Lidqr», 

Ltd.'ESo dire yo mejor, 

-como quien de verla viene. 
AíTegurarla conviene 
de lo firme de tu amor; 
porquedice,que es error 
fer de fu durno férvida. 

Crrew.Ya que la grandeza impida 
ir yo 3 asegurarla 'fiel, 
llévala tu elle papel, 
que la dexe perfuadida; 
aguarda la éktibiré. 

A el 'V a cjcñbtr ¡ale Cleantts. 
C/erfw.Trajano leñor,á vos 
efpera, porque los dos 
falgais 4 Audiencia. Cítrw.Ya iré. 

decir no podre, 
porqae’el ella ya tentado, 
y la hora de Audiencia ha dado. 
Cnm.No efperatán» Cleaw. Es error» 
que para ello gran leñor, 

©s tiene el Pueblo prgado. 

Y un buen Monatch^ , es en vano» 
que fervirlemal intente. 

Cobrando élpuntualmeníe 
los tributos por fu mano. 

A todaí horas Trajano 
prompto eftaba ádefpachar; 
pues como daréis lugar 
a que diga la malicia, 
que el tiempo de la jullicia 
os le 'galla elle Juglar > 

Quien a! Principe ha ocupado, 
mal a todos ha ofendido, 
que aquel tiempo que ha perdido» 
al bien publico le ha hurtado; 
ved G debe caíligado 
fer q-üien a todos robó, 
y de las horas que hurto 
reítitucion no ha de hacer» 
pues nadie puede volver 
aqueltiempo quepjfsóí 
Cum Bien diceSjConfufyo erré, 
y de vos quedo ádv'ertidc, 
íeái el reparo ha Gdo; 
d dar Audiencia faldré: 
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is 

GiUnor, ya vclyerS 

prefto, dcip ch-*rte 

1^0 he perdido el :áv<d ía. 


El Efclxvo tn Gritlói de Oro, 

la efperanza, y e! apTauíb: 
en muheos gallaremos 
loq^us eiPaeoio nc>s ha dado. 
ífa^f ti MhScí. 


quando ler abre preve! go. 
pues aun el tfeaipo i^uc i:cg^ 
es de todos, y no es mió. 

Vaii¡ec(!7} CUanits^ 

Qfh Bien el viejo ha predicado 
de Philoiopho podrido, 
q^ue quiere por lo atrevido 
hacerle mas celebrad©, 
y annque Jaglar me ha llamado^ 
asiente fu vejez pedrida> 
que yo no juzgué «« “i vida; 
n un Valido tal baxezal 
Pero quando la grandeza 
no fue d* eftot ofendidas 
Hd. No debo pen&r en van«i 
que oculte algún falfo ellylo 
ella inftruecion, que a Camilo 
afréla darle Trajano: 
y aun hai fuerzas en íu manOj 
fi pretende con violencia 
arroja ríe i la experiencia 
lo ha de decir. Gel. Donde vamoD 
lid. Oye, y calb, que ya cílame; 

en la Sala de la Audiencia. 
Vtfexbi-titfe fentado* e» un Trea* C«?BÍ- 
It^y Trejtnojyv'^n {aUcnáo 
l0s frtttndier.tts. 

Sale un Mufica. 

Mujica. Yo, gran fefior, te fervi 
aistes que huvitSez llegado 
al Imperio, haviendo üdo 
Mulico tuyo dos años, 

£n que me dieifes lino 
efperanzas, y pues tanto 
te han enfalzada los Dieíés, 
alguna merced aguardo. 

Cam. Yo me acordaré de yos. 

Ira). No ha lugar, pu« ya pagado 
eílais en loque ferviíleis. 

Hínji. Yo,íeíior,no he vifta un qoarto» 
Trej. Si vos con la voz lervilfei*» 

y la voz íi lo reparo, 
estar. íolo, en elacento 
dulzura del aire vago, 
y él efperanzas osdió, 
nada os debo, pues es liaos, 
que tanto a vaeílros oídos 
fu eíperanza ha deleitado. 

Como -a él VUfftra voz, y sfiif, 
p gados eílaii entrambos, 
f ucs tíaabiea e* ¿i** 


Ge/. O, viejo, gran marrullero, 
como diccr» los niüchacbos. 
no te diera yo en mi vida 
mjs.iiruficas. fino cantos. 

Sute un A quhniíla, 

Alq. Yo, íeñor, loi Alquimtáa, 
y oy á tus plantas con la gro 
e^e libro. 

Cam. Y qué es fu afliimpto» 

Aiq- Vn fecreto extraordinario 
pata hacer de qualquier coíá 
el oro mas acendrado. 

Cara. Mucho importará allmpetio, 
que íi elle arbitrio fe ha hailadOj 
jamás pueden faltar medtoti 
déule veinte mH ducados 
por la obra. df/q.Siglosviva*. 
Tra/’.Aguatdad.que es elcufado, 
de n le u n bol 6 lio va cío, 

que íolo con él le pago. ^ ' . 
A/y. Cocí un bolíillo vacio} 

Trnj. Y es un dón mui acertaáá^"^' 
porque á quien fabe hacer 
I ~ darle dinero es envanoj 
y pues lo tiene de fuyo, 
tne jer es darle en que echarlo. 
Alq. Corrido efloi. 

G«í. Seor Alquiiuifta, 

uHed va bien defpachado, 
porque fi ha de hacerlos orO> 
lo Hiiímo es darle guijarros. 

ITufe ti Alquiraijla. 

Traj. Si fupíera él hacer oro, 
no elluvkra en tal diado. 

Sale na a Oíuger. 

Aíjíg. Señor, mí efpofo etlá aulcnCC; 
y en una muerte culpado, 
por quien anda fugitivo, 
y yo loia, y trille pudo, 
para luftentar mis hijos, 
fi fu abrigo, y hn la amparo, 
inii defdichas. A tus plantas;- 
Ctm. Que pretendeisí 
Aíxg.Iodulrarlo, 

pues-nohai partí que fé qntxe, 
y por el perdón me alfano 
a haceros un donativo. 

t Cam. Piadofo parece el cafo, 

y yo vengo en qoe fe indulte. 
Traj. Yo no, que oo es acertado 
I dar licencia á tos delitos. 


coa haCirloi tan baratoií 
ni qa« al Principí le pague 
1* demencia ea petdon.irlof. 
Qaalquieracrimen.fin parte, 
bien puede el R.fiy'blvidirloj 


pero 


el de una muerte no: 


«e T)M Fratícifcó Banctsi 

Í Tr»j. Detente, qaéhaceijCamUol 
En Vez de honor, es agravio 
mío tu i'entencia, elle hombre 
ha de quedar perdonado. 

I C«w. Porquéí Tra/ Si tanto ma! dic« 


pues demas de ier tjrrano 
quien á otro quita la vida, 
elPrincipe interesado 
esen elcailigo, pues 
le uíurpa lo Icberano 
quien fe hace abíoluto dueño 
de la vida de 1 vaSalio, 

Cuyo domiatofue íoio 

i Dios, y ai Rey refervado: 

Porque ius vidas, y haciendas 
coníervémos deívelsdos. 
nos paga» tantos tributes, 

y íin razón los cobramos, 

ii á homicidas, y ladrones 
perdonaremos avaros^ 

y i os iubdifos entonces 
le tendrán por engañados, 
ii en 'los ir.duitos vendemos 
la licencia de matarles: • 

No ha lugar. Vafe la Aía^tr. 

Cam. Abforto eftoí 
de lo que voí ignorando! 

Si»/e an Hombre, 

líowt.Poique hablaba mal del Ceiat, 
baviendotne averiguado 
tnís ratyras, y libelos, 
que contra el-gotóerno íbco: 
de rpues de preflb el Frefíélo 
de Roma me han detlemdoi^ 
lali dando ñador, 
de cumplir á cierto plazo 
sni dellierro; y viendo que 
el dia que has declarado 
Celar 4 Camilo, es fuerza 
hacer gracias, apelando 
á tu clemencia, te pido 
snaderes:- Cam. No mat: lleyadic 
al punto d«ml prefencia, 
qae no folo confirmado, 
vil mordaz, por mi decrete, 
queda del Prefiero el autos 
pero pena de la vida, 
que íalgais al punto mando 
de los términos remotos 
del gran Imperio Romana, 
pues en fatyras baldonas 
los aciertos del Senado, 
y fe atreve ta vil lengu-a 
al decoro de Tea j ano. 


de mi aquí, quieres inCautc, 
que también, íi le deilierras, 
lo diga entre los eilrañosl 
No me infame en mas Provincias, 
pues ya en Roma me ha infamado» 
que aquí ya.íaben, que miente, 
y podran allá dudarlo. 

-Sabe, que en los enemigos 
bai prov-echo, aunque baya daño» 
porque en íu cen(urav¿mos 
nueflros deferios tan claros, 
que mas que ^or los amigos, 
por ellos nos emendamos, 
y para vern-ueftrps yerros, 
es menefter coníervarjos, 
ñ Ion tales, que remiten 
tedo el rencor i ios lab ios. 

Libre vas. 

Tus plantas belb. 

GsU Vñed tiene haito trabajo 
en hacer íatyras,.pQefto, 
que delpueS'demui can lado, 
quando mas fe las celebren, 
fe ha de.efconder -del aplauío. 

Cofa, qae.nin.gun Poeta 
por BÍpgun preinio ha trocado. 

Vafe el Hombre. 

Caín. En nada acierto. con todos 
mis elludios: Cielos lantos, 
que diílancia en -e 1 gebierno 
hai de exercerle a eltudiarloí 

Tfíj. Hai mas á quien cíií Ciea.E^e» 
nr.emoriales que me han dado, 
y ellas coníultas. Tray. El Cefar 
ios de Ipschará en íu quarto. 

Cam Confuíb voi! Levatttafii 

Tr «y. Ahora faltan 

colas de guerra, y eftado: 
que ello es doraellico, y es 
lo mas vulgar del deípacboí 
no fale ma 1 la experiencia. 

Cfe«. Dirija el Cielo tus paífos. 

Tr¿j. Camilo, lo que conviene 
que ádqiKeras, quando entetado 
eílés de codo el manejo» 
es el expediente febeo 
de relolver brevementej 
pues aquel á quien negamos 
Iu prctenficn, ga-na al menes 
el tiempo qae no ha elpcrado. 

C 2 Cafa, 




El ÉfcUtVO en Grilles de Gra, 


De redo i^ueJo advertido: 
fi puedo imítaite. Prá/ Vamo». 

VanU todiscen rrajMO , Ct9 

'* Can.il'j L¡dor3,y íjí-íhO'. 

Cam. Q.-i labio me itr-isinaba 
p»',a riio, enfremicuipajida 
ÍTra) >no en íu gobierno, 
preiuKniendo temeuiarlo 
todo, rjuaodo del Imperio 
las tiendas vieífe en mi maROÜ 
y q^ué torpe me ttallo ahoiai 
de cuya experiencia {acó, 

^uan fácil es cenforar, 
auRCOñ poca ciencia, y qaanto 
el emendar es-dificil, 
lo mifmo que cenfisramoii 
y es, que feto a los errores- 
eftá atento, quien CülpaTlef 
quiete, fin que Ios-aciertos- 
le deban algún reparo, 
y en lo que otro íe defeoida 
pone él todo fu cuidado. 

Si oy fin Trapno me hallatfe;^ 

que motivo huviera dado 

jni peca pra ética i todos 
de cesfura O como es claro, ^ 
que no etciencia, que fe cftadfe 
la del reinar, y que fabio 
•1 Ciclo 3 quien dá los Reinos» 
da induftria para mandarlosl 
A la memoria me oeuíre> 
quan bien dixo Agefilao, 

Rey de los Lacedemonics, 
que haviendole motejado 
el no admitir por Maeftro 

cierto Pbüoíopho anciano, 
relpondÍG, que los Monarca* 
no deben íer dcétrinados 
de fabios, fincv de Reyes; 
y en ks materfatde eftado, 
diícipotesde tus Padres 
han deíii los íbbetanos. 

Mucho importa que algos titmpO' 
«fts el Cefar a m i lado, 
pues fin ambición le veo. 

Como pueda mi recato 
affegurarfe en íu vida 
de la pretenfion de Adrianoí 
que baré» Lid. Llega, pues el Ccíar 
tan fufpenlo íe ha quedado, 
y acuérdale del papek 
Cíl.Tambien eftoi yo penfcndo, 
porque como *1 poder hincha, 
me dá la grandeza fijtos: 
itacr, j el p*p*fi Caí». Elpera» 


que pues eite breve rato, 
ya detpachada la Audiencia, 
me dexan dci> cupado, 
mejor lera que dclTemplo, 
á 1*^5 lirúínes iaígamús: 
como los CcLtes luelen, 
donde . ff-gurarla aguardo 
de mi ,.iHot. Gtt. No folo tu 
puedes co ellos de efpacio 
entrar, fiei do Ccíar: pero 
aun quando eras cotteíanoj 
que como titán citas Ninfes 
recluías en It-s íagrados, 
íolo^fin de hulear nebíes, 
citan aqui tolerados 
los córteles galanteos. 

Lid. Si los dos no lo ignoramos, 
á quien lo previenes, necio» 

Gel. No es el prevenir lo malo, 
quede la clauiura rota 
havrá algunos Avogados, 
queallá en íus ocultos juicios 
nos eítén ya excomulgando. 

Lid. Efta es la puerta. Cií»J.Ay,aniOtt 
maten míambicior» deícanib, 
fi en el Impei io, y en ti 
le me añaden febreiáltos. 

Vanje,y J»lt SirtWry L&Í4.- 
Lib. Necia es tu pena, leñera, 
y tu dolor fin legando: 
pues qué niuger en elmundo 
dichas de lu rmante llora, 
quando el dudar esforzofo, 
que puede en tal tiempo hsYC^ 
dama que llore, por vét 
á fu gaian poderoíoí 
S/rin.Si llora mí voluntad, 
es, porque vémidolor, 
que no- puede ha ver amor 
adonde no ha t igualdad» 

Era Camilo miigual, ’ ; 

la fortuna le elevó, 
y todo el bien que le dio 
íe me ha convertido en maL 
Mira qua 1 es el deldéiz 
de mi fortuna fatal, 
pues fe me convierte en mal 
el bien de quien quiero bien. 

Y es bien que mi pena arguya, 
que fetá difcutfo vano. 

Calar un Celar Romano 
con una vaflalla fuya. 

Conlidera, pues, fi ha fids 
grave, y fiero. mi dolor, 
quando ha mcncitcx mi amor 


bufcar por fatrza dtHvído, 
Síilen.Cjimi.e,y Lidera. 

lid A buena ocañon üegamot, 
pues ya con Libia ia. ytey 
en eíTe cen3(k)r> cuyos 
verdes pa ye Dones deníbt 
cíconden al SoJ^ de aquella 
fuentej los cryffales teríos, 
porque fedientos tus rayos 
ne llegue á baiktr con ellos. 

Cat». Heimoíj Sireneraia, 

fí el cambray.^ue ella bebienda- 

tus piedades en tu Danto, 

vá enjugando tus a&Sos, 

íülo oy mi amor tener pudo 

tus ternezas poraguero^ 

que al ver que intentas mudarte^ 

infelicemente temo, 

que falíendo defatado- 

en arroyos, de tu pecho, 

mi amor, elfá derramando 

el Danto, que vas vertiendo. 

Sfren. Vueftra Magelfad Cefarea 
(ayDios.'qen vanóme esfuerzo 
de ede tratamiento cfttaño, 
ai reverente defpegp, 
coítandome aipronúnciatlo 4.^ 
un rufpirocada acento.) 

Vueftra Airgedad Cefarea 
conceda 4 mi rendimiento 
fus plantas. Can*. Ay , mi bien! Ti^ 
me tratas afsií que ís ello? 

S;Ví». Hacer lo que debo, es 
trataros eomcr e ntrdueúp,;. 

Csun. Tal ve2;iiterecicifenombre>. 
bien, que mas tierno. 

S/Veo. Pronunc&balo el cariño, 
y ya lo difta el reípeto. 

Ce»í Tan prefto paflár pudide 
del uno afotroí iré. Tan prefto' 
como vos haveis pa^do 
defde un estrento i otro extremo. 
Ayer erais vos- Gan. ¡lo, 
y oy fols Cefar, y fi fueron 
finos ayer mñ cuidados, 
de ellos apenas nse acuerdo,, 
porque fi> píen fe» que os quiíé, 
me eitá el i^nefr de imintiendo,, 
pues o» quiie cemaá cfpoíb, 
y ya esímpofsible feilet 
Con qué dolor lo pronunciol 
y cen qué veras lo creol 
ya esotro tfcmpo, feñor. 

Cata. Pues hai pata mi otro tiempo, 
que cide adora^i Ay , Siic&cl 


mal labes que fuemilntenm 
deshojar ctitre tus plantas 
el Lauréi del Vniveric: 
que es ctro tierrpo pronuncia^ 
quando:- Sale Citantes. 

Cha. A buena oCafion llego, 
pata lu que vot trazando: 

Hora es de que deípachemoi, 
ieñor, aquellas conlultas. 

Ce Válgame atnorl que aun no tengo 
tiempo de faiisficerlai 
No podréis folo un momento 
detenerlas' C-ea.No Icñor, 
porquehan de ir reiuitas luego, 

4 diliíntos Tribunales, 
y 4 IntereíTados di ver ios; 

y quando ie para el móvil, 

fe para todo el gobierno. 

Cam.Wa breve inltante, qué importa} 
C 2 c 4 . Loque en el telox que vemos, 
que un inilanteque ie pire,, 
para volverle a iu centro 
las horas por todo el curio, 
es nienefter revolverlo; 

Cam. Tan taít dos mis minuto» 
eilinr O-, como dentro 

me andan de'.atgunosaviíbc 
moralidades latUndol 
pues il aísies fuerza, Lidoro, 
partir contigo pretendo 
el iMiperio, querneagovía^ 
el intolerable pefo:: 
defpacha tu eífas Gonfultas. 

Cita. £(lo, feñor, es ponetnos 
otro Emperador, y no . 
el que elegimot.-C 4 ffr. Ya esellb 
también mandarme vos! .C/eu. Y» 
á vueftra inftruccion- atiendo 
por el Senado: el Senado 
viene á fer en vueftro cuerpo 
la parte racional, vos- 
el material úiftrumento, 
y quantoclcuerpo executa, 
manda ci drfculo primero, 

£i Principe es de las leyes 
la viva VOZ; el Con íejo 
es la ley: luego d efte debe 
el Principe citar fu jeto, 
como posrazon lo eftanioi 
rodos ai cntendirníento; 
q aunque es vafia lio del hombre, 
debe el hombre obedecerlo, 
íín que de 1 libr e alyedrio 
pierda el abíeiuto Imperio, 
pues le manda, acoafejaados 

y 


de Zlo» Vrsncifco- ■Bexncts'. 


íí 

y^Confeja cAídecUnáo; 

Qaando eíTo fea, Hiepaedí 
quitar el Senado rtcfo 
tener una>niigo, que 
me aiivie en r-mto manejo» 

C'-a. Elíe.os íecvi.á i >f.)rm3ndo, 
fcñor, mas no dcciaieado, 
que vaííai'ode-an vafijlia 
le;its; y en fabiendo el Pueblo, 
que bai otro que manda en voí, 
redunda e.t vueif ro deíprecio 
el honor que a él le tributan, 
pues a i valido (irviendo, 
ni tenieir de vos caiiigo, 
ni de vos tfpetan premio; 
demás de eflo, rao ha de ítt 
effe amigo afguílo vuelfro, 
lino a güito del Senado, 
y de k»s Vaflallos, puelto, 
que es-^ueítro interés mayor 
tenerlos á ellos cotstentes. 

Di fuerte, que aun un amigo 
ha de íer al gutto ageno, 
y no al mioi Cien. Si íeñor, 
y ierá mejor acuerdo 
no tener ninguno, pues 
aun no iois tampoco dueña 
de vueliro favor, que fun 
acreedores,en firviendo 
todos a él, y la igualdad 
en paz mantiene l'is R.eynoSo 
Zíti.Ya es ello mucho apretar. 

Ay, Lidorol ya lo adviertoi 
Pero aun cita podereío 
Trajano, y hatfaeltardieftro, 
y en <1 drtpacho intfruido, 
niomk kan hecho eldurameato. 
Importa cftos quince dias 
lufrirlos: el alma dexo 
CH Sirene; ven conmigo; 

Sirene, a Dios, labe el Cíela 
del imin de aquéllos ojos. 

Con que violencia m* aufectoí 
tíe«.B¡en yá: Traja no, los Dioíes 
íavorezcan tus intentos. 'a iñft les 3, 
íib Ser Emperador esn Ayo, 
y con Ayo tan moleílo, 
debe de ier gran trabajó» 

Sr. Ay, Libia ¡-ti gran tormento 
era perderá Camilo, 
jjor dr, que adviertas te mego; 
que hará perderle, con tanta 
grandeza como-fe-pierdoí 

Salín jidrhne,j Cerb^ntr. 
C^b, A di Mira ü acafe 


ellos jardines ameilM 
pifa Oclivia, porque hablarla, 
fin que ella lo advierta quiero. 

Cyr. Tan colgada de tu voz 
la tiene tu penfamiento, 
que ape.aas la imiubras, quando 
viene dandobuito al éco. 

Adr. Pues retirare, que ya 
mejor feri que efperémos. 

Sale OB. Sirene, tan fola, y ttifte, 
el dia que coníidero 
tu mayofgufto; íin duda 
eft $ mal con tu contento, 
fino es, que él quiera, en tu llanto 
echaralgun mal del peche. 

[ SireíJ.Ai veris, quan delgraciida 
foi pueS'Como males liento 
los bienes. Oü-t, Y ai verás quanto 
lo íoi yo mas, pues perdiendo 
Adriano el Laurel, tu llanto 
no me firve deconfuelo, 
quando tu le ganas: hados, 
oy verme 4 las plantas temo 
de Sirene, á quien ayer 
juzgaba mi devaneo 
porvaífilla, quando Adriano 
tuvieífeen fu mano el Cetro; 
mas quiero ver li él parece 
en el jardín, quedeíeo 
aliviar fu pena, k/s,'.) í./¿. Faeffe 

fin mas había r.Car No ayas miedo, 
que le ««cuenrtrei, pues ya dexat 
agazapado el conejo: 
bueno fue haverte eíconddido. 

Pues * morir me refuelVo," 
hablando a Sirene que anees 
fer infelice-pretendo • ’ 

de oña do, que no cobarde; 
detertnioeíe el defpecho 
á que aetes me dé iamaértt 
I (u rigor, que mi lilenCie. 

J Herraofiisima Sirene, 

f cuyes divinos luceros, 

en lo vivo d? lus rayos, 
infiuxos eftán huyendo, 
fi quieres conocer , qúanta 
en mi nobíé-xendimiento, 
y en mf adoración anfiolá, 
es la fed detos delprecios, 

Í no la infieras de las veces, 

que pretendí, amante ciego, 
de todos fus defeng-ño* 

=*1 malograr los efearmientos. 

I Aafioíb Cempre de tacto» 
defileBtscomoteddx»: 


El Bfclaf o en CnU&í ie Bro 


debo 


de Don Francifco Bánccs, 

debo dire, por^t fon c:,. 

tan preeioloi, oue en mi afe^O 
aun con la aníta <ie adorarlo^ 
no piatdo fotisfacetlos. 

No lo infieras de eíio, digo, 
fino de ver. que me atrevo 
4 hablarte en el tniúno óia, 
que por Celeítiil decreto 
tu coireípontlido amar.íe, 

Coiífig'je el Romano ImpetlOí 
y en el miltno dia, que 
yo deideñado le pierde,, 
á darte mil parabienes 
Higa feíUvo mi ebiequtOí 
^un de lo que ñento tanto;- 
• puesaunque negar no puedo, 

«jue liento, por quien lo ¡ogra*,^ 
de que lo legres me alegro. 

Siren. El parabién, que me das, 

Adriano, ye ie agradezco, 
no obftantc, que no le admito, 
que auiiqúe por digna me tengB> 
de qaanto'defprecío, no 
alpiro ai Laurel, paescreo, 
que mas que no en deíearle, 
mi foberbia defvanezco 
ca deípreciarlei Camilo 
admití aquellos cortejos 
decentes, quandoen loided- 
era- igual ehcaramiento: 
oy no lo es, ni ;• o muger, 
q-ue viniera en el, íabisndo, 
que havrá quien le locenfure;, 
pues no admitirá por dueño 
4 nadie que imaginifie, 
que me adoraba luplicndo, 
no hai quien a rrti vanidad 
pueda imaginar íoberbio, 
que hace en elección díchoía;- 
y antes en la mía quiero 
hacer fciicís, quees 
blalon del poder, y el Cielos 
ya murié Camito en mi. 
il p 4 ñ.Ca.Qae oigo,peri3S¡quaiido VBtly» 
del dé^acho, perti acaío- 
hablar áSitene puedo, 
no foioeon r»i enemigo 
tan bien hallada la-encuentre, 
fino diciendo ^ ay de mü) 
que ya err íu memoria ne muerto. ^ 

Al p-ñí Oáf.No haviédó encótrado a 
vuelvo otra vez; masqué yeel 
hablando eííá con Sirene 
á íbias: alma, eícuchemos! 

Adr. Qaé motlo Camilo ea yoM 


Sir. Soi quien foí.Ad^.V qcé tafl pnilo 
le olvidailei Sir, El amor 
queobra coa entendimiento, 
para olvidos que le importan, 
no necefsita del tiempo. 

C^.Qué ello efeuchelOS.Qué ello veaj 
C»m. Ella ella íatiiEciendo 

á Adriano de mi, OSa«. Ella eftA 
alfegurandolot Ztlcs, 

Adtii. L>e iuerte, que fi á Camilo 
dclprecUis, porque ai rupreaio 
Laurel llego, bien mi amor 
puede etpcrar, iiarguyendo- 
alcuntrario ha(Jj lu es^ra, 
quanto el fiibt, ye dckiendo. 

SiVf». Efib no es lo que yo os digo,, 
lo que ha fucedido os cuento, 
por qué el parabién ate daisr 
Ltj. Sletapre eduve mas bien paeíte 
conmigo Adriano, y fui fienipie 
de iu p^rrte elle luceílb 
ayuda mat fia fortuna: 
irle delatando quiero 
ai dirsimule cita cinta, 
k nitama, pordarle luego 
«fte favor. Adrii .Yo, feñora, 
á fer vnefiro tklavo anhela. 

0£i. Ha, traidorl Cam. Ha, aicyil 
AdrU. Y ya, 

que olvidada os confidero 
de Camilo, que admitáis 
fuplico mi rendinirento, 

Sirts, Adriano, fi' permití 
de Camilo el galanteo 
para cafarme, advertid; 
que fuera mi amor mui necíe; 
ficlis' 


digiera mas; y afsi, 
no letá cafamentero- 
mio jamás el cariño. 

Ad.Pues quien,rcñora;5/r.El concierta» 
que fi el amor una vez 
ct gala , dos es defeSo; 
y para que ello podáis 
tratar conmigo, es mui preflos 
porque parecer pudiera 
ligereza aun el acierto. 

Xií» • Dsfatada eftá, y no pude 
(a caria. Siren. Dame con ello 
licencia. Adr. Advertid; mas efte 
lazo le cayb dei crefpo 
rizado efir. í.»¿. Torpe anduve*. 

Al i* 1* Uí.»,j le a¡e Adriane. 
Sal,^^-S’atlía,traidar.Sa/eOr?.Saelta,fíer0, 

Aif*»- Para volverfele pudo 
jbioalzjtlc tníreípeioj 

mas 


24 ^fclavD in 

masito |>3Ta qBenmgano 

me advierta lo que hacer debo. 

C»m.K mi me lo has de volver. 

Adí-.Nofuera decente acuerdo 
daros jro lo que «oesmioi 
Sireneei quien yuede hacerlo. 

Octun Pues errtregamrle a mi. 

Adr .Xampoc-o es eltylo atento 
dar 3 thaja deuna a otra. 

S/re^. Puesa mi(i,que«l empeño 
eftorvo. Adr. Aquí ieteneisT 
mas no por tifo os le vuelvo, 
íino porque es jufto.C^tM.Como» 
aleve,coi>íratu dueño 
te atreves» Aír.Aunrto lo eres; 
y aun fi.lo fucllei.exceflo 
letia en empeños de amor, 
querer andar compitiendo. 

C>l»».VrveDicSrtTaidor a'leve, 
que has de mor ir a mi acero. 

Abrjix.«jt con^l Ad=i*no. 

Ade.No le faques,que íi antes 
de que eres Cefar me acuerdo, 
en viendo acero deíruido, 
nunca iupo huir mi aHetrto, 
y no he de aprenderle ahora. 

Cans.Tu te atreves,dcíatento, 
a luchar Conmigo Adr. Si, 
que por tu authoridad vuelvo, 
quetedesluceSjíi lacas 
la cípada, y no .podré luego 
Tefpetarte. Car». Aleve, quita, 

Sfr.De marmol -íoi 4 de yelol 

L/'l’. Ahora os eLis»dad voces: 

Ha de la Guardi.i.. G««j£lellrecho 
nudo desharé. O^íSV. S oldados. 

Str. Acudid, acudid preito. Lié.Que fe matas. 

Salen ¡ler fí» lado traj ^n» , y '^icinh, y 
por otro Citantes, Lidoro fitlanor, 
y io ¡dados, 

’^ítn.Tsraj. AlK voces iuenan. 

Fiso Qué es eftoí Otro.Qué es efto i 

A-í--- Ello es híver advertido 
a Canifiomi refpc^o, 
lo que él debe a lu decoro, 
y yo a mi valor le debo. 

Sír.Muerta voi¡ OSa.Siíi almaantino! 

2.1b Mal me ha falido efte enredo. v.«/. 

Cam Efto es querer caíUgar 

a mi enemigo. G/íisiJ.Ño es bueno, 

«n quien es Monarcha ya, 
para caftig*. efle me^, 

^s»o es elde lajuíHcia; 
que en- coléricos extremos 

desluce lo íeberano. 


Critfos ie Ors; 

quien oftenta lo refoelto. 

Cam.Dt mis enemigos nunca 
con la juliicia me vengo. 

CleaB.No haí en e! Throno enemigos, 
porque íi ayer lofue vueftr-o, 
qualquíera v^flallo es hijo, 
y ütheisía voxecerlo, 
íin acordaros del otfio; 
pues no era decente acuerdo, 
íi como particular 
os ofendió fu ardimiento, 
que la ctenfa de Camilo, 
caftigue unCefar íupremo. vaf, 
Ce'as.üígan la verdad, leñ'ores, 
no Ies enfada elle viejo í 
Z./d.Eftoes ya querer ceñir le, 
y para libratie,quiero 
antes de volver al lance, 

labsr que fuerzas teneinos. vafm 

Traj. Pues en qué os ofendió Adriatiot 
Cam.Ea competir el empleo 

de una Dama. TVay. Como Oamal 
pues un Monarcha, que atento 
debe eftarde fu dominio, 
al incenfante del velo, 
en'zelos y Damas anda I 
Cam.PoT qué no.quando pretendo 
Calarmei rra/.Como calaros i 
fabeis lo que f.is' que íleo, 
que lo que haveis pretendido, 
aun no fabeis: un excelfo 
Monarcha con íus vaflatla». 

BO cafa, ni por fu miloio 
diélamen, que como tolo 
al publico bien nacieron, 
folo fe deben cafar 
a güilo de íusConfejoS, 
y no de fu voluntad; 
que los Reales CaUmientoS, 
fiempre paces , o a lianzas 
concluyen con otros Reinos, 
abriéndole a tus valí» líos 
feguridad, y comercio; 
y a(si,fed¿>eB caíar ^ 

íolo al guftode fus Pueblos. vSje» 
Ge'an.Y a mi güilo, que en diado 

los dos hemos de ponernos. ^ vqe. 

Cam.Qaé es lo que paffa por mil 
ello es lo que tanto anhelo 
me ha coílador dio es Reinar, 
ó morir piadoíos Cielos 1 
Ni yo vivo pata mi 
ni es niio mi preprio tiempo I 
ni tener puedo un amigo í 
ni he de vengorme feyeto 


de 


de 

jí mí eflemí^Oj cflsdt) 

i mi viii^ med¿ze!os. 
y jio fcIaa;4Dte «xtrsíío 
}ie<í«<íÍ3r con mis tftftojj 
y£ro aun mi amoij y un cama 
iian ds ierai guíio ageísoí 
pues li iien^ libertad 
{loras humilde plcueyo, 
y aun para el libre alvedrio, 
yor Monarcha no le tengo; 
p¿ mas elclavo que yo> 
Óanibicion,en q me has pueílól 
y qué de dichas mentidas 
pintafte delde el deíco! 

Jue conloen la pcrípeéliva, 
los celajes iHaslerencs 
bn deíde cerca borrones, 

1h que eran luces de ¡exos.'yi»/. | 

JORNADA TERCERA. ' 

J)tjcubrtje un bufi te con Luets y tn ¡ 
i¡ unos libros grandes , con mapas, í 
icddo di ejC'ióh' ,y algunas con- 
útas , j memo^tAles ; tn una filia 
(fiara Camilo, ¡ dtrodi.ias 
en unas almtliadas 
Citantes. 

Cem, Qae mas hai q deípacharl 
faes es tarea preciía 
tila, y le vá haciendo ya 
tolerable en fer continua. 

CU. Otra muchas Cofas quedan: 
jtnas fuerza es que fe remitan 
ierro dia, alsi por ana, 

Jue ni.i5 que todas nos infla, 

1 acudida. Como porque 
10 a tanto peíb fe rinda 
tueílra Mageítad. 

C«OT. Yo sé, 

Cleanfei, quando decías, 
yue pata eflb me pagaba 
ti Pueblo. ■ 

CUa. Si; mas no quita j 

ifib el predio deicariío; | 

ylo que yo os periuadia, í 

«no ufurpar al dclpacho | 

las horas, que concedidas f 

It teneis; vueflro deicanfo 
tedunda. fi bien fe mira, » 

tn beneficio del Pueblo: { 

'[aeltras fieílas, y delicias 
itcentes, demás de íer 
pompa de un Monarcha dign3> 
,^iran al útil de todos; 


bdn FfAncifco Bauces. 
pues ti quaiquiera feítiva 
divfjíionen vutííjoaían, 
aiíei to ¿ nuevas fatigas, 
T.“mbien vivís para tedos 
en iasheras que os alivia 
ci vivir para vesíolo: 
pues nrdie hai que cortradíga, 
que del Monarcha, le importa i 
mucho al Imperio ¡a vida, j 
y la anfia de aprovecharla, ' 
no ha de fer deconfuniirla. | 
Para todo ha de haver horas, I 
mas no haveis deconfundirias, ; 
dádoi uno las que fon deotro, I 
que es fuerza, que tan medidas ' 
eílen, y-qaien vive á todos, 
tan publicamente viva, 

Ca.Yasé que eílán mis minutos 
tafl. dos para dlííiiilas 
operaciones; ya se. 
que tengo trn repartida 
la vida, que nadie puede 
quitarle, fin injuíHcia, 
nii inílante de mi meíino, 
ni aun á mi, fi leaverigua, 
qhace eíleorden q aun aquellos ' 
elp- cios que fe deítinan 
á misfelíejes, como es 
ferzoío, que á ellos alsilla, 
y que no viva fin ellos 
la equidad dilltibutiya, 
mirados como tareas, 
comofeílejos no firvan, 

E¡ .mas plebeyo Oficial 
fudefeanio loücita 
el uia Fellivo, y yo, 
en quien los ejes vigilan 
del Argos, en tañías plumas 
r.o díkanío ningún dia. 

Quset k> que le ofrece ahora 
de cuidadoi 
Citan. La noticia 
que oy le ha tenido de hayer 
s-eV«ladoíe las Islas 
de la gran Bretaña, y todas 
laS que con ella confifian 
¿e Bafavia, que del mar, 
y de-Reyno divididas 
dél Occeano Germán , 
la blanca tez crjílaiina 
de verdes lanares manchan 
¿e fecundidad laipican, 
py Quinto Flaco Valerio, 

Legado de las Provincias 
geigicas, no íolamcnte 
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j is rubltbrclcn avifa, 
i fi.eo qi-c de las Ligiones 
Remanas, que rí lidian 
j en ics Fitfitiies, ja gente 
j Ic mataron mas lucida, 
i íes r.-bd'ofs, y fi itego 
i ifclutasrc ielern.bian 
Veteranas y les medios 
conque a¡ punto le apercíbaQ 
para laljr a campaña, 
todo el Dominio peligra 
de aquellos Paifei.pueílo, 
que ellas centellas prendidaf* 
antes que levanten llamas, 
íe ha de Cubrir de cenizas. 

M .ñanaj Senado, y Plebe, 
te juran la fé debida; 
y el gran Ti ajano, mañana 
3 íuP.'itiia fe retira. 

En el teíoro Imperial, 
á cuyo caudal le aplican 
también todas las riquezas^ 
que antes del Cetro tenias, 
apenas h ilobaítanta 
al donativo, que eílilaa 
el dia que fe coronan, 
a l.i Plebe, y la Milicia 
dar ios Celares, yesfucrzajl 
que quede diíii ibuida 
tanta percion; pues fino, 
deshiciera lu codicia ^ 

efla elección; mira ahora, 
de qué caudal determinas, 
que para tan grave cafo 
al Legado fe le afsillal 
Ca.Bieniy qué libros fon 
Clea. 'Es la dofla Geographi» 
de, Tolonifo, en que ella, ■ 

en tantas Mapas eferitas 
la fupeificie dc¡ Globo' 
de tierra, y agua, pues pinta, 
de las tres partes del mundo, 
en que ¡ 0 $ hombres habitan. 
Provincias, Rcii;cs,é Impeiiogs 
para que en ellos percibas 
de eftas Islas la importancia, 
a qué parte eftán vecinas , 
de tu 1 mpetio.y lo que.pierdei* 
fi tas pierdes. 

Gam. Prevenida 
anda er¡ tedo tu prudencia: 
que prüto que es mi impericia 
tal, que de Roma jamas 
faii, y es acción precita, 
que el Principe íicmf re tí.n ?3 ' 
O ptí-5 
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preíerste lu Monsríjuja, 

paesbiin, como eí corazsa» 
tío tan laio ha de regirls, 
pero a todos los extreínos 
ius eípiriius enibta. 

Dclde el centre me es rorzele 
Comprehenderia ea elt .s lineas. 


donde ti corapjz ia regíila. 


y donde anda 2a vida 
fin GeographÍ3,e hdioria. 

En vano a reinar afpira 
mi rudeza, fin hideria, 
porgue el reinar neceísita 
de tan grandes experiencias, 
^neea una vida, adquirirlas 
jio es pofsibleí y efiuciiando 
todas iat cofas antigtjqs, 
pocai horas de menioria, 
ion muchos íigios de vida, 
fin Geographia, por qué 
fin íjue IQ íaiperio diitifiga 
^uien no fabe lo que manda, 
como á mandarle t'eanimaí 
^ual es 1^ Bretaña i 
CUí!. Aquella 
Isla fértil, fiorida, 
que en frente efti de lasGalIiai, 
con una canal dividida. 

Cas». Y ia B tabiaí 
CU». £^3S otras, 

£ae aquí fe ven efparcidas. 
Confinando con t i Mar 
Germánico con la Frifia, 
Gallia, Velgia, y Germánica. 
Cara Alteración es bien digna 
dé' Cuidado: O quanto importa, 
qu#fepa aquel que domina 
lo quepierdeen lo que pierdel 
fin creerlo á la malicia 
de que minorando el daño, 

«1 con fueio facilita, 
y echa á perder los remedios 
con aleve medicina! 

Oe donde, pues facarémos 
medios para ella conquifta, 
pues tanto importa» 
dea. Señor , 

»ó sé que ios Aflentiílai, 
y los Coleítores. todos 
parece que fe retiran 
de hacer anticipaciones; 
puies guerras tan repetidas 
Como ha tenido Xrajano, 
tienen del todo extinguida 
ia fuerza del caudal. Qp.rn, Yo 


E? EJclavo en Oriílos de Oro, 

haré a Lidore, a quien fia 
mi cariño, de ¡a hacienda 
los manejos, que conñga 
alguna porción, que bilte 
a domar las atrevidas 
rebeldes armas. Hai aiast 
CU». Aisijtatnbien le oic olvida 
^mal la fndutíria va í tliendo ap. 
i (iüo dá fuesa fita niiaa ) 

I elle mensoriai da Adrimo. 

; C». Ha, traidor! m* l i* defvian 
de mi memoria mis zeios, 
de mi dolor íu oíTadia: 
qa¿ pide» 

Ci««. Ea é! te dá Cuenta, 
y qne L apruebes íuplica, 
de tu ocia, pacs perfonss 
tan 3 itas, y eícJarcciSas 
r.o lasConcluyen, fin que 
los Celares !g persnitaa. 

Cam. Con q-JÍen calaí 
j dea. Con Sirenc. 

{ C* .Eífatua he quedado fría 1 
I y CGndenfadc el aliente 
! en exa laciones tibias, 
carámbanos ícn ieíaíre 


Lid. R u id® t feúcho. 
ádr. Rumor tigo. 

Sel. Oigo que gi iras, 

que también entro yo en ella 

rclaciof! alreinativa. 

Lid. Y olíado:- Ad. Prompto;» 

I Gtl. Cuiiels:- 

i Les 3 Végo a faber en q os firva. 
Gil. En no verme el roitro abora 
qaando volcanes vomita, 
ya en rayes, y ya en colores, 
por ojos, y por m exilias; 


quar tos el pecha refpiral 


aorqae, en fií 


p^isiop.es de hombre, 
de Menarcha no defdigans 
pues fi alguno, vive Dios, 


hai - 


oíTado me toaipítaj 


i £>o¡ 'Aria la e¡psda, y todos Je hia- 
* cari ae vedillas. 


Con quien decisí 
dea. Con Sirece. 
vuelvo ádecir, uas Ninfa, 
que en effe Templo de Paías:- 
Cam. No prcíigss, no proíigas, 
ni tus leñas me desbagan 
la duda que acá fabrica 
mi amor, que ñn faber de otra, 
la finge por confundirla. 
Cl.Pues.lefior.qos díícompone, 
qué os inquieta, y qué os imitan 
Cam. Con Sirenc Por los Dioíes 
que fuera Roma encendida, 
aun mas q en tiempo de Ñero, 
Con el volcan de mis ¡ras, 
Levantíje avToj Ando el bajete. 
y que yo fabté:- 
SaieZ.'düí'.Que riiidc:- 
Sale ddrU.Xiiii rumor:- 
Sal: GAan. Qué vozeria:- (farl 
¿«3 Se oye en e Iquarto delCe- 
Lid. Señsrí Adr. Señor} 

CxTTj. Que OS admira? 
L/d.Yo.tefior.defde efla quadra:- 
Adr Yo: deíde efla galeria:- 
D'.nóie aguardo para hablaros. 
Adr. Donde elpera la falida 
de Cleaatct. 


fabrá elle azero:- 
íodes. Señor. 

0>Í.Tente,que nos defquartizas 
con Celo un ceño: qué es ello} 
Señores, eítas bürlitas 
tienen ios Emperadores, 
que el s ima al veile tiiita, 
y quando era mi amo, burla 
de fus enojos hazla} 

Vai:»anje Dios, como tiemblo! 

O 

Ad Que es elto.'no vi en mi vi- 
e! miedo halta cy! (da 

í id. Con tener 
fu grecia^ tiembloáfu vifta! 
CU O , como biotó en fus zelos 
todo e! aípidde la embidia! 
j Gn.Loszelos me há defcóputfto, 
i y alsi, de aquí le retira 
I nii grandeza: ved qué hará 
el filo de eíta cnchjüa, 
quand',' caífigue, f¡ aun hace 
file afcélo quando avifa» 

Va lóame Acoloíqué ralgos 
ó qué V isiumbres divinas 
eíparce de sí elcarafter 
de una aíra Soberanía, 
que afs! aflbmbra en fus enojos 

! la Mageftad aun fingida} 
Fingida dixe, porque, 

I ó bien 3 la induflria aéfiya 

1 de mi tío, ó á las armas, 
que mi cautela concita, 
verá Camilo mañana 

Í ' fu pompa defvanecida; 
fin duda tila es porque íábt, 
que Sireae psrfuadida 


eftj i mis bodai; mai fea 
Jo qae fuere, pues me infta^ 
nii amor, y mi conveniencia, 
á que uao, y otroconfiga, 
hs de iograrios entrambos, 
y ha c!e morir ^ 

quien -io impida. naje, 

GeifSi ao ha viera en el retrete 
jnas lucesrjue las buxias , 

*(lel bufete, á obtcuras quedan 
Camilo, y cita ellantigua. 

No mas-tan cerca dei Celar, 
que el alma llevo aturdida 
de ver con los que andan cerca, 
y unpunto-noiedelvian, 
lo que hacer puede uno deftos, 
íi le vuelve loco un dia. 'aaje. 
ifid.Qae es elto,deanteU 

C¿í;í». Yo 

no sé,Lidoro,quc os diga, 
que no lo se. 

Sale Camilo, 

,C«7M. Pues yo fi, 
y al mirar quele defpiden 
todoS; y que con los dos 
ningún lecrtto peligra; 
pues iUjCicantes, has fido 

á quien debo la dc¿liina 

del Imperio,y per Maellro, 
de ti miamiltad íe faa; 
y tu ,Lidoro,á mi tuerte 
(blicitaíte efta dicha: 
con los dos fe defahagan 
las penas que me lalliman. 

Yo adoro tanto á Sírene, 
que con apila de rendirla., 

«1 imperio, Hi i ambición 
al Sacro Laurél aípira, 
y pior donde ha de obligaría 
mi amor, mas la deíobliga'f 
pues no folo de mis anuas 
tantas finezasolvida, 
mas con Adriano fe-caíár 
O; el dolor no lo repíta, 
ten qu e dcl ultimo scenío 
el alma me atranque afida, 
CUaK,Scáor, qué es eSoi 
Vn Monarcha 
defeompone afji la invita 
Mageífad I 

Cata, Pues Ies Mcaarchas 
DO fon hombres, y las miíaiai 
pafsiqnes.que a los demis, 
fio esfuerz3,que los aflijan i 
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Cie^iK.Jaonibres ion; 
mas la prudencia 
de fu íecreto fe cifra, 
eu que no baa dcpareceilo; 
y ¡aspafliones masvi%'as, 
yaque no pueden vence: las, 
por fuerzadeben íuftiiias, 
fin que alguno las conozca, 
pues fi llegan áii;feiitla$, 
pierde, con les íentimientoi, 
mucho la- foberania. 

Ca.Que aun nohe de quexarmei 
Cüib.No, 

que dei Olympodaclima 
es fuperiora iasnubes; 
y aíii.eííerupta le ex-imina 

i borrsicaslu eminencia, 
íiempre ferena,y tranqui Ja: 
aúi de un Monsrch 2 ,el roítro, 
cuya alteza es excelsiya, 
debe citar icreno a tedo, 

fin q un fentiniier.to irapriraa 
' en éi,dandoíc aJ partido 
de c-onccer, qae hai dtíaichas. 
CaTcdaSjCn quexas, y en iiátos, 
qaalquiera dolor alivan, 
pues juzgan que íe reparten, 

ii acafo lecomunican, 

y icio -a mi. ¡a grandeza, 
aun defte alivio me priva: 
mas infeliz los que todos. 
L/d.-Puésdi, íeéor. quien te quita 
no otorgarle eíTa -icencii i 
Gie.Fuera acción bien parecida 
quitarle á tales vaíTalios 
j la libertad: 

I LíV.Sr, pues miras, 

I que éi la quiere -para tí. 

! C e.Si era tu paítioHtan fina, 
por qué no íe casó antesi 
■; Que fi cuando le apeiliáan 
I Celar. fuera ella íu efpefa, 

{ por fuerza navia de admititia; 
pero ahora que ettá libre, 
no esfrcil, que íepernrita 
el Senaáo.cor. vadaíla 
calar, que la Monarquía 
auerra comprar con Sus oodas 
Í3 paz de quí Beceitiía. 
Trajano ajuíté efta boda; 
lera jufto,que le diga, 
quando folo para Adriano 

tal conveniencia de ftina, 

que Imperio,y uíurpa 

al febriao -la injsift:^*^ * 
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I Cam.Bítn dices; pero yo muetOi 
fino lo eilor vo. 
tírí Imaginas 
I ceñirle cetno bafta aquí, 

I cón advertencias prclijaf, 
que en tus ñ fiitico» dogmaf^ 

• lu abíolutp Iniptiio ligan, 
i de ningún» pr. éticadas, 

I y de tanto* diitur:íd3 í 
{ Cie.Si que quanto yo le he dícht 
I es la obligación preciia 
I ds un bueHMcnatca,y níngwiH 

■ ¡o puede íer fin cumplirla, 
j La Fama es juez de los Reyes, 
j y es ia mayor enemiga, 
i que tiene ei peder, fupueílo, 

I que la culpa que averigua, 
i halla en futuras edódcs 
: eternamente cafttga. 

El Aionatca.qae 4 ia Fama 
no teKie,ri le le indigna, 
jarsáí ftrd buen Monarca, 
y alti. es bien, que todos VÍV3* 

al güito dcílafantalnia, 
que el bien, Ó el laal 
Elclav.o del que dirán 
debes 1er porque aplaudida, 
fea tu menioríajtemiendo 
Calumnias de la malicia, 
halla del nías vil vaffallo. 

Ctííw, Entre tantas infinita» 

penfiones ccnioen elThron^ 

tas espeiiencias medican, 
BÍi-guna masjque «ftasdo^, 

una invencible araionia 
eftá haciendo á mi pacíencíai 
de mil golpes combatida; 
qué m rs dolor , que mas anC^ 
que vér, que á mí no me libra 
dei.dolor,y queno puedo 
quesarme: Y que mas fatiga, 
que eftar temiendo losjuicioS 
aun de la Plebe abatida, 
cas imagina bazamente, 

I V cree quanto imagina! ^Ibs a 

I ’Ud Señor , noá tantos diíci 
el fupt emo poder rindas; 
quira puede, tedo lo puede* 
y cSai Ion fefifteria» 
de Poikkos. 

Cí»2 Lidero, 

mai tu le Itad acredita» 

Í en efle-s con lejos: yo 

{¿i Monarca , y r.o quería 
íer malo poi ningún cafi>; 

D » p* 
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aunque per ff rarsia 
quife empizar mi Conena, 
no peniaba con ícgf irla 
por eiia> que h r.it; n 
cierta Dcuita fimp. tta 
tiene al bien, y hcrior-s! alma, 
aanquedel uii bien ft f ga. 
ZJií.Ddle, en fin, rifa iicencia, 
y el remedio le remita 
4 un veneno, en donde pueda 
^nedar (u muerte eicondidai 
y fi le pudiere, antes 
teiclucicn no tenias 
¿e matarU' Pues que importar 
fi ahora, mas iuítificas 
Cus iras, que-ie dé$ muerte ? 
Cn.Bicn dices , muera a mis iras 
pues el también en Sirene 
el alma me tyraniza. 

C/e.Qúé cóiultarán los dos? ap. 
Cam. Cica n tes, y a co n ced ida 
Cicne‘ Adriano la ciriicia. 
tííe.Soípecbcía es ó fingida, «p. 
pues fue tan mal consultada. 
««.Vamos, por ver fi me alivia 
•1 fHeño:hai,amorl En el 
permite , que al meiroi viílsn 
la blanca tez de Sirene 
tnis amantes phant^íias. «a»/. 
S/tUn Si- tne, Libia. ^ otmt Damxs, 
íib.'Tan de mañana, íeñora, 
S'^Vtftirte te prefieres. 

En duda en tu frente quieres 
ver amanecer ¡a Au ora i 
¥ aunque ella tus lizc s dora, 
nó es bien que de novia el dia 
falte la díftreza mía 
álprimcr^dí tu tocado. 

Sñ'.De los c jos me ha robado 
elfueñala phantaíij. 

L/‘&.Tráta inquietud da tlcófcto) 
Sñ’.No burles de mi paision, 
que quien cafa por razón, 
y prpprio conocí ¡nie;. to, 
Bempieá lo me;-' r -rento, 
ihas-que alborsco r<-nior 
tiene i y para ei nuevo amor, 
que oy rinde mi libertad, 
anda de rul volut tad 
efeendiend; le mi honor- 
E1 yugo.á que deílirrado 
(rien e mí cuello rite dia, 

►lección nolis fido mías 
ni$ piiieiites lo han srat-do, 

Ifl mífuer^zon de eftado. 


£l Ejciavo en Grillos ds Oro 
qaeei vér^que están podetoíb 
Camiio.y me 3dora,3nflGÍo, 
nadie cig.i que un inítantc, 
éi fue poderclo amante, 
y eítuve yo fin eípclo. 

En fin oslarme no dudo, 
pues 3 nada mi honor cede; 
no haya,haviédo quanto puede, 
quien preluma quanto pudo: 

Qué diicurto,puís tan rudo 

1 ignorara, á quéañicciones, 
y 4 quantas contradicíonei, 
por fuerza leba de entregar 

1 Volunt3d,qnep3ia amar 
ha de mendigar razones! 
Coiniiofue mi elección, 
y Adriano mi Suerte fue, 
a aquel adoró mi fee, 
y á tile quiere mi razón: 
ten tafiima i mi paision, 
pues le amo,y eílas violencias 
me hago. con las diferencias 
de tantas contradiciones; 

¡ pero quando por razones 
fe mandan las infiuencias ! 

SaU Oñavia. 

Oñ Que quando al jardin venia, 
per fi puedo entre la's flores 
verter parteé fus verdores 
de mi gran melancolía, 
efte la enemiga mía 
tan de mañana en fu esferal 
Por quanto no fucedieta 
á un breve alivio, un azar 1 
O fi 1 otros qusdros paílar, 
fin que me vieífe pudiera ¡ 
i/¿.Ya tienes a Oéfavia allí. 

0¿?a. Perno explicarla mi rabia, 
me quiero volver. S/V Octavia, 
per qué te aufentas de mi 1 
Sin hablar vuelves afij } 
no merezco á tu defJen, 
que tus finezas me din 
parabién de mi alegría 1 
Puesr.ohavrá ventura uiia, 
fi falta tu para bien. 

0¿?4.Si acato porfaifedad 
lo dices no a mi rigor, 
que de Sobras de mi amcr 
le adorna tu voluntad: 
pude ofendermejcs verdad, 
que Aúgüíla me pensé ver, 
quandoAdrísno, a mi entender, 
mandaba cno.y otro Poioi 
I pero para Adriano-.íblo 


por lí.féi una ranger. 

La Cala de ios ü^avio* 
hecha citaba á EB.'petadoresr 
peto icio á Senadores 
tu Fam ilia de los Fiavics; 
y alsi.lon dilcntks labios, 
que tu te hayas oprimido, • 
y á Adriano hayas admitido} * 

y pues el reparo o&ecei, ' 

mas que mereces, mereces, 
per haverte conocido. vas/s: 
Sir.No te aolentes,oye,mira, 
vuelve Oñavia. 
í /kQué la quieres i 
Srr.Dar á tantas grofferiai 
relpucfla. 

íib No en eflo empeñes 
tu cordura, que picada 

eStáiy es bien . que te acuerde», 
que 1.0 haidifereto tahúr, 
q no fufra algo á quien pierde» 

I Sir.OctsvU conmigo altiva! 
Sííi'e» Lidoro,y Camila. 

Lid. A qué tan temprano viene» 
i al jardin de] Templo ! 

I Cam Qué me preguntas» 
quando adviertes, 
que no eíloi en mi Conmigo, 
fi nie miro fin Sirene í 
Y que el defpecbado amante, 
que febre ius zelos duerme, 
mal diiCanía.que aun dormido, 
la imaginacicn le hiere, 
for zar.dole, á quecenfigo 
todas fus 3!'. fias drfpietfe. 

! id.Con Libia ella. 

Cí=.»j Tan temprano, 
fiera, esfinge, alpid, aleve, 
que con tesfigo defuego 
la iniaginacioii me muerdes, 
enróTcandola en ios lazos - 

de tantas azules iierpes, 
tan temprano has madrugado, 
á que tus ojos encuentren 
la luz del Sol tan infame! 
Ingrat.Tjfnira quien eres, ► 

pues con anfia rnadrug.iíte, - 

de que tu deivelo hicieífe* 
mas dilatado elle dia, 
de tu dicha, y de mi muerte. 

Por qué no duermes, traidaraí'- 
Cen tanta inquietud te tiene 

1 el alborozo, que anficía 
te t'bliga á qne te defveles! 
Duetme,íngr'ata,<ju« á lo nreiro» 

con- 


jwfegaíré,^de a<júel brevs 
^lante,^úe en ti no eftas, 

0 el dicholo no pieafejt 

|C«fBudanza:- 

jrí. Señor, 

^eiir-i ívt igeftad modere 
¿fsn cimiento 6 creeré 
(i* atenta qoe no debe 
jfh ibiar conmigo, fin duda, 

C» No harás rnaidi lo Creyere», 
fie eíi j» tan otra , que aun yo 
joacibo de Conocerte. 

En qoé dulcifsinia ingrata, 

¡paes a mis añilas córtele», 

¡a mi rendi'nierito noble, 
jes dulce, aun quands-oíendesy 
D que ha podido enojarte 
Bia fee tan reverente, 

¡•e por ceñir tu coturno, 

Sa eí L lurel de tu» íiene», 
piro a t . a gran fortuna, 
erque uá Cerro le firviefle 
üd-árrerecerte menos, 
ja quemo de merecerte ? 
í-.Vaeftra Mageílad advierta, 
pe es !i Corona la fuente, 
iechr.dé e! honor feelparce 
B iijanantiales peremne»: 
mes fi honrar deben a todo» 

¡M Moiiarchai.y los Reye», 
pe debeis hacer con quien 
:ai!iiteis Es bien fe Cuente, 
pe naciendo a honrar a tanto» 
Cotilo lo haceis^fola mente 
pien merece vueíiro agrado, 
(uelbas honras no merece i 
lo pensé íer vueftra, ya 
¡» hados no lo conceden 
i'ijDíos.'en quanros fufpiro» 
da tazón fe me envuelve, 
iciendd-, que un foio acento 
lachos foliozosine cuefte! ) 
irlo conceden ios hados, 

^rque- interponen reb-ídes, 

Stre nueíirasdoi infamias, 
montes de inconvenientes- 
ifs ít fer vueftra no puedo, 
ya os perdí para lie mpre 
^treeíla voz, y raí vida, 
líen hiciera, que cupieflTe 
■aiuerte.que de fu acento 
jtaffe el ainia pendiente} 
ya os perdt.para- que- 
**rets,n6 íblo exponerme 
lo: pierda el honor, VÍAfldo 


de Don FrancijQro Exncer, 
vueíiro* extremos,que fiíilea 
crecer con exceflo, tanto» 
diicurfotde maldiciente» > 

Ni que ya qos pierdo, os pierda 
con un torcedor tan fuerte, 
como el que quedéis quexcfol 
No le bailaba á mi tuerte 
nii mat.íin q en yueHr,.$ anfias 
los vuellro» le me añadieífeu i 
Yo feñor.no tupe nada; 
mi$deudos,y mis parientes 
me han calado, aun de mi parte 
no he puefto el obedecerles; 
el no refiftirleSjbaíta, 
fin Cuidado de que yerren, 
ó no yerren, la elección, 
denme el dueño que me dieren; 
pues no haviendode íer vos, 
no queda ya en quien acierte. 
CawJ.Pues Sirene,vive Dios, 
que mi poder íe refuelye, 
á que note logre Adriail-f 
y que has de v£r,que antesmue- 
a mis iras. (Tt 

Ser.Qae es lo que oigo » " 

Si algo he llegado á deberte, 
mi (eñor,Principe mío; 

Principe.y mío, pretende 
decirte mi anña,porque 
a un tiempo, íeñor, olientes, 
por miojio agradecido, 
por Piincfpe,lo clemente. 

Si algo tedebo.atus plantas:- 
Cam.ÍÁi bien, qué es ello} 
qué emprendes ♦ . 
tu á mis plantas? 0,nial haya 
la Mageítad que Contiente, 
que lo iuprenio fe abata, 
y la tendido ié eleve l 
Líwntal». 

Qué pides ? 

5/V,CÍac no en la vida 
de Aaríanojfeñor te vengue 
de lo que esdeldicba mía. 

C». HaJogfsta.como lo fientesí 
Sil-, Siento el efcandalo tolo, 
y noes hien que expuefta quede 
nu faiit® 3 tanta cenfura. 

Ca. Hjjtrardora, come mientes! 

vive 

y en ¡o mHmo que fotercedes 
íe d S iít“*ttc,tus piedades 
mas mí* encienden. 

S/.Yo fai. Ca.Ay.Lidoro! 

aípide* cruel*» 
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j ful voces. 

I l;¿.Tu cresMonareba, 

! y es en vano que te quexe», 

' ni que en tu poder immenfb, 

loque puedes mandar rUegueK 
para quando e$ la violencia, 
pues ya decretada tienes 
la muerte de Adriano ) 

, Cam. ®en 

dices, aunque no aconfejet 
bren pues 3 mi natural 
repugaa,quantO tuyier* 

, vislumbres de tyrania: 
pero fi muero, qué puede 
hacer ya mi refiftencia i 
j Sírens herófefa, concede 
¿ mi fineza una mano, 7 

á / pañi Adriíoee, 

ddr.Mño los hados confientent' 
qué permitiere fortuna, 
q ue a ta n mal ti empo viaie£[c 
ávsráSireael 

/í¿ f.íüe Trejatto, 
rrq;. Aquí parece que fe divierte 
Gam¡lc,kaga mi cuidado 
de aquellas ramas canceles. 

SrV. Sin duda feos ha olvidado 
aquel efty lo decente, ■; 

que fe debe i mi decoro) 

Gís.Nq con razones me tempicsi 
que he de abraíTarme los labio» 
en el candor de tu nieve, 
aádf. Perdido eftoi. 

Traj.¥aexte atrojo ! 

SífiMiradr- 

C<.m No hai que confidere, 
que quando eras mia,fupe b 

idolatrar tus dtfdenes; 
pero agena.no hai en m¡ 

Í refpcto que ios tolere. 

Tra.Camo eílorvaré eíle lance) - 
Adr. O quien pudiera oponerle! 
Uk. El hombre es abordador. 
S;r.Tenre ,7 mira no te acerque#^ 
que daré voces. n- r .> 

CaM.Qué importa, 
fi ninguno defenderte 
podra d; mi,fi efta manot- 

I Ai ir i ulurgxr ¡M mmo Cumilf, 

I ¡ah ,dá'ian 9 , y/e in. ' * 

a-g*r ra.- 

■Adr.-'E^a. mano es bien q llegue 
á ocupar yo. 
i Can* jt ata qué ) 

qué 
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qas aquí ti prefto eftavUSe! 

|.UClC^ Qtí'ilO» 

^íí'r.No puedo, 

que no «í oicn qa« í® niegas* 
« io» hoBj’ores COMO yo, 
qu indo i belíiula vienen, 
por U merced que nie has iiecha. 
Hiñe i l» rcciii.a. 
gran rañk;r,cn concederme 
la liCCBcia de calarme: 

Llega tu tambien.Sirene, 
qoc pucS'te toca también, 

€S jtttlo qoe íc la beíe». 

Sir.Sin tói he quedado 1 
á tus plantas 
ini voiu»#tad agradece 
tal favor. 

Traj.O'íg^ elíspax, 
que alentado, y qué prudente 
le ataj6lhai,fobrino¡el Cielo 


le atajól 

quiera.qüe al Imperio llegues, 
Ca. Alzad. feñora:hai de mi¡ 


que no sé que fenda encuentre 
Bn-tra,ó prudencia, y nada 
puedo h-ilUr que me loísieguei 
loltad- Adriano, la mano. 
jidr£ien potleis fe juramente 
fiarla á la mía, que labe 

¡vencer enemiga* hueífes 

^ nueñr» Corona j y no 
qui{iera,li bien fe advierte, 
4olcarla>porque confio, 
que del peligro mas leve 
«liare fegurq,en tanto, 
que de mi mano o» eíluviere, 

CamM-ti equivocas palabra*. 

tle fu valor me previene: 

5V0t*“ Sitie Trxjttno, 

jCraj Aquí importa lalir; 

Como en día tan íolemiie 
tanto os retiráis Gamiío í 
Cit.Qué i ti nial tiépo íaltcfiel^p. 
fuerza es ya diisimular. 
dttidados tiaj que me mueven, 
qnéeh quieta gobierna, no í©n 
trcioslesque lo parecen, 
yames á penfar^Cidoro, 
de quécaudales valeife 
podrá mitfieíoro para 
Ja guerra de los Rebeideíj 
sn uclso ferá que el ir.ctntiio ^ 

de mis iras Ro rebierte ¡ '3*j- 

V el de mi ambición, pues ya 
dclpues que llegue 4 ponerle 

Sa «1 Tbrono,nc ba tratada 


Efoleñfi en Grllios ¿fe 
de que mi amillad fepiemíei . | 
y finezas exceisiyas - ■ I 

en las íbberanos, luelen, i 

Hsiraiwioie como odioías, 

I ingratitudes volverle. aiafi 
j S;>-.Aufíntémonos de aquí, 
que eiloi corrida de verme, 
donde fepan que buve hombre, 
que a tanto pudo atreverle 
conmigo; quien de Camilo 
preiuii>i«ra,q.tie eacedielTe 
el limite á Bsi decoro, 
y en tal parage! {./¿. Aora atiédes 
caprichos de enamotades! 

En el litio mas patente, 
quar.do ellos imaginaron, { 

que alguno hai q pueda verle* 
para no arr&iitíe a todo! 

S/V.f o£íuija,qué me lucede i 
ías des. 

Traj.Dame los brazos, Adriano, 
por^e tn ellos me renueve; 
eniafe.alcaduco tronco 
tos fiondofidades verdes, 
que me has liquidado el alm^ 
en lasfíondolas vertientes 
de ellas lagtymas, que en gozo* 
de llanto villen lo alegre. 

Qué tefuelto, y qué templado, 
quí cotiés y qué valiente 
0 Camilo reprimiile i 
No haicofa cnq mas le isueílre 
la dikrccicn y el valer, 
Adiiano.que^ndrfenderfe 
dei poder, fio queio efiado 
exceda lo reverente. 
atir.Fara qut,finot,tne alabas, 
de que algo de ti aptendielle, 
fi es para perder lo todol 
Y ñ quitas a'Sai frente 
el Laurél que me t frecifte, 
mas bien es que me coníuele, 
fi h«edare tu-s hazañas, 
aunque tu Imperio no herede» 
Trjij.'En otra ocifion, Adriano» 

procure iatisficerte 
* ella quexa;honor,y vida, 
en la edad mas ftuteci nte 
\ debí al padre de Camiloj 
I y no era bien fe dix lTe, 

* que ai padre debí la vida, 

*i y al nijo iedi la Riuette, 
t He conocido en Camilo ^ ^ 

una comple^in^ mui deoíl 
I para qualquieia fatigai 


y eílaya,3anq más fe . 

canfadp de tanto afm^ 
y es precito que detee j 

los ccios de hombre efiadiofo, 
que las ciencias no fe alquiecca 
fiu un animo tranquilo, 
oc:o!o,é independiente. 

De qué pienfas ta,que ¿ el 
íe lepado ocurrir eñe 
pjiiíamiento del Imperio» 

De eñadiat tan diferentes 
Políticos,» Morales 
diícarfoi.y parecerle, 
que fibra mandar el mundo» 
renovarle, y drshaceiie. 

Como entre sí p!cni'.n,quanto* 
cenfuran 'o que no cn'ienderu 
Yafehavrá deier, ganado, 
de que ella Arte 1,0 le aptend* 
en libros fino en manejes, 
porque lee aquel que lee, 

los remedies, pero no 

teca les inconvenlentesi 
quealk á curar aan mal, 
niavores danos ofrecen. 

Su natural es piadoío. 

y no indinado a crueles 

reíolucioneSjfino hai 
alguno que las fomente. 

Con fas-confijos, C lean tes, 
oue le intlrayecaut.imente, 

¿o f®lo del Cetro labe 

los afanes exponer lei 


mas oy quiere 


de orden mía 


hacer que noticias lleguen 
de guerras, y aiteracionesj 
no porque ahora fuceden, 
fino por ptt bar en él. 
que hiciera, fi <uct<Heliíni 
Yo íoikiié la boda 

de Sírene perqué fuefle 

efíe el maje^r torcedor, . 

y ti nudo que mas le apriete. 

Y enfin dexa 3 micuiuado 
lo demas, por fi hacer puede ~ 

íBi prudencia que elle joveo 

de ella llamarade-ardiMite, . > 

fin fangre nos aíTegure, 

y fin eSr^go nos V er gue. 
[¿d'.htte, esfiñor qa tu )bKW 
tedo-mi arder feíujetej 
y mas bago *** reprimir»* , 
por ti,qurhicieta en vencerle*. 
Amor, de Roma no 
q»e<l lacio Laurel Bi« 


it 

n Strene me hw rendW®, 

fj rt'q-uivez los Laarelej.'s.í.'. 
iti Geltnor ccmitn^ p-zpeles, j 
ffhinte.dwdnt unm rttí'híl. 
rh. Señor, por am >r «iel Oio», 
eaias amano tengáis, 
c eíte nieaioiíjl leáis. 

¡.ío me acordare de vos. 
f.Sin duda no os acordáis, 
es aísrme reípsndeh, 

;qae;- 

i. No repliquéis. 

r Algún dia-.- 

[í. Necio cftais. 

ir.Que os acordáis mui bien sé 

lando eftabais mas templada. 

:¡. Quien en viendoíc elevado 

icuerdx de lo que fue! 

K.Paes no fabeis, que los dos 
littios;- 

íl.Vucítro error confitílo: 
yo me acordara de elfo, 

9 me lo acordarais vosj 
faro eltá que me olvidé, 
aes que vos me habíais añr, 
oe al que no fale de si, 
adíe le acuerda quien fue: 
fié pretendéis! 
ir. Quiero fer, 
ues tanto haveis merecido 

tviendoosde entretenido, 
entíl- hombre del placer. 
id. ESe fuera barbarifmo: 
oes he menefter aquí, 
pe yo me entretengo á mi, 
éndaine de mi aiiltno, 

' de todoquanto quiero, 
lír. Lomiimo hago yo de ti. 
lít Pues como me hablas afii, 
lecio, ingnorante, grofieroí 
Icr.Como ira á conocer llego, 
|ue foio fervirY'odrá 
il hombre ruin, que rio da 
le hacer infanii fu ruego, vaf. 
I i. A mi tanto atrevimiento! 
vmí eílearrojoi Masey 
thün de conocer que íoi 
licaronde entendirníerito, 
mes con tanto 'memorial 
me cargan, como fiyo 
hera algo. 

" ■ Sale CaTn'rh. 
íaw. Q^ien aqui dio 
'ocet- 

’í. Señor, tj» Imperial 


D^on Fr^nerfeo Eances. 

grandeza, pues te he férvido 
con promptitud.y cuidado, 
tjy me Has de déxar premiado. 
Con facarfiie de Valido; 
pues eíie esafan eterno, 
á que nadie bailará: 
yo me retito, que ya 
no haifaetzas para el pbferno. 
Cam. Puesta que gobiernas! 

Gil. Nada, 

y aun con effo nrí rudeza 
conoce, que la grandeza 
es vida defefperada: 
todosíé valen de mi, 
para uno, y para otro enredo, 
y quanto contigo puedo, 
quieren todos para si, 
y en el numero que crece, 
de uno, y otro que me figue, 
fe quexa, quien no corírgue, 
y quien logra no agradece. 

Mil ratyrai contra tí 
faca el Pueblo desbocado, 
y por pobre, ú olvidado 
no me perdonan á mi, 
perfuatíjdos a 1 error 
de que han de mandar al acabo, 
que nías vale 1er tu Eíclavo, 
dicen, que (er Senador. 

Antes nadie fe acord. ba, 
que fui tu Efclavo 3 Igun día; 
oy, al ver mi fantaGa, 
que Con el bien sftenraba. 
Todos me acuerdan ni i sér, 
por m as que con ei lucir, 
la nda oc io fb in i v ivir, 
de que olvide mi nacer; 
y e.n que es error, he caidoj 
que en uno, ú otro lugar, 
quien tiene porque cailar, 
quiera fer mui ronociJe. 

Y a fti, licencia eftedia 
pido, pues antes campaba, ' 
y ninguno efcBdriñaba 
el modo con quevivia, 
y eftá expueíio i mil enojos 
el hombre mas prinerp il 
en quien para bien, 6 mal, 
eftán pueítos muchos O’cs. 

Ca.q ignorantes fon los hóbrts! 
pues el mas fabío, el inas de Sro, 

y el mas cuerdo tíencj'en fin; • 

algo que aprender de un IcCO. 

1 Aun «fte me eftá eii leñando 
1 tile afen, á que me expongo? 
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gracias a raí éílodío, que 
abrierdoinc va ios ojos, ^ > 

én el niifmo error, y el mífm^ 
engano fat a 1! O , como 

el entendimiento faca 

aun de las dichas que logro! 

Mas que es ello! Tecot^ 

Sale ikr. Gran feáor, 

el Exercito copiolo, 

con que Adriano , de la* @allia* 
íolTegó los alborotos, 
y en los Alpes fe quedaba, 
i nuevos tumultos, promptO* 
no ha querido tu elección 
admitir, y preíurolo 
la vuelta de Roma marcha, 
para hacer fin duda eftorvo 
ai jurcnitBto. 

Saín L-d.Seáex , 
noticias has de que Gfodio, 
ní< Capitán de Trajano, 
mueve eísaxercito todo, 
con que triunfante del AGa}. 
voivio lo Cefat glorioío; 
pues faorendo la mudanz.- 
que haicnel Romano Soo v 
¿1 le llama Emperador, 
y dcfde el Cabo remoto 

de Btindii.donde fu ger.tí ^ 
qued.aba en guarda del GoliO, 
contra Roma marcha. 

CflíM. Cíe ios, 

aú me guardáis mas ahogcslTac. 
Sale aleantes. 

Cha. E>t Sicilia, y de Cetdtña» 

los Isleños itdicicfos 

no han querido obedecerte, 

V rpuellc s ¿ tu eeccro, 
niegan á Italia les granos, 

que en íus fértiles contornos 

vertió Ceres, que en elpigas, ■ 

hizo vejetable el oro, 
f.’trndo en Roma por efi» 
el abaíte; él Pueblo anGefo 
erntra ti clama. 

Cam H=i mas males? (ojo, 

. Gel. Sin duda fe han hecho del 
al iJfgrx queeftes correos, 
fe akarzan unes á ctros. Mtífici 
Cíwz. Y que muGcasfoneflasi - 
Sfle Trej^ne. 

TraJ. De Adriano los deípofotles 
ván 3 celebrar ahora: 
cemp no aitiftis voíf tíos 
á henrarlíl 

C- 


G'/. Y mas efle trago? 

Ca>? 3 . Eldolor nii» rij«ro& 
es ^te, pue* entre tantos 
hace mas fisro deílrozo, 
y matar á A.lriaao ya 
naíois esdiScüitolo, 
p^gp impnliibie.. viniendo 
tu Exercico; H «ios piadoios, 
qué hardi 

fo'ií. Q ’3 2 re fue! ves» 

Cien. Que leipundesí 
Cnrtt. Qué eííoi abíorto! 

Bmaña fe rae reveía, 
las Islas hacen lo proprioj 
Ciodio, el Lauréltyrauiza, 
y el.Exercito fuiiolo 
deltalta nos amenaza: 

^ien podrá acudir i todo, 
guando aun para ei donativo 
no hai medios eu el teíoroi 
y quando ellos memoriales 
Ibn de tantos ambicióles, 
q oy rae han pedido mercedes» 
Hatta mi amigo Lidoro 
me pide en eite con quexasj 
yqnpndo en lu mano pongo 
toda mi Imperial hacienda, 
aun edá de mi qaexofoi 


El TfcUyo en CrllUs ie Oro: 

por fuficiínte tus hombros; 

Oy cumplen los quinzedias, 
que á ta direccicftr otorgo} 
ei Senado elia ya^unto, 
y eJ Pueblo con alborozo 
t; cJpera; pues novedades 
aiiaicntan a elle monitruo. 

Y paelio que ya licgamos, 
ven, labe conmigo al trono, - 
donde veras ,quc en foiemne 
aclo publico, depongo 
las Iníignias, 

Oejciíbrefe el Senndofi-ntnje Trn 
ji.io, Cleaates,y C.-m¡lB,yJítJe 


*,10, denotes, y 

toda La compañía. 

Todos. Viva el Celar. 
óen. I. Y reciba de noíotros 
el Laur¿J, y el juramento. 
C;í?w.ETciichad primero todos: 
Yo no tengo tiempo niio} 
yo eiloi fujcto á Ja fama} 
del elegir amigo, y dama, 

I tampoco tengo ajyedrio} 

I de nadie feguro fio, 

I á ninguno puedo dar} 
i la Magcftad firrgular, , 
i por fuerza nic hace luftir, 
y íin quitarme el fentir. 


Trajiao,qne la Coraoaj 
no b a lia ¿elle mi perlesía, 
mas dirá mi fe rendida, 

I jq á un bue Rey per mas q pida, 

! le gurí íu fatiga ha lio, 
aun r.o le paga ti viflallo 
con !a hacienda, y con ia vida. 
Itjj Ot iueitf,qaé tu no bailas 
¿ eite pefct Coirn. Ya me poílrcx, 
Tfvj.Pues ahora he de cailigatu 
ignorarte, necio, icco} 
tiene un Efclavo el imperio, 
y tu quicieiambiciofo 
quitaíele, íitj que pueda 
lupür lu falta tu orrojo» 
Supucllas ion las noticias 
de las guerras, y alborotos, 
que porque puedan !er ciertas, 
ver lo que hiciera sdiipongo, 
fi en tal a prieto te vieras. 

Caín. Caíiigame rigorofo, 
pues no «xirañari el caftigo,. 
quando el delito Conozco. 

Tr.-j. Por elfo , y por la asnilla*! 
de tu Padi e te perdono, 
y tadibier, te üexo vivo 
porque .pubik; u :s a otros 


Tr _/.Pues di, que Monarca fabe I aun no me dexan quexat: 
quiea es fu amigo ; Yo ignoro no he de 1 ber de amilladades, 
quien lo es aiio.q efeondieado, t fin intercflci unidos} 


lo que me debes, y Adriano 


con el interés el odio, 

Siingurio hai que no parezca 
amigo del poderofo. 

Cam. O f lie es las deldichas, 
li el hado las feria, á logro 
de conocer ios a raigosl 
y en las medios que difpoago, 
de quien fabté la verdad' 

Xr. De nadie.porq ay mui pocos 
q hablen verdad a un Monarca, 
y es el dolor nra-$ penoio 
que tuve en quanto mandé. 


per Oefa r'lücceífur nombro, 
j irV.Con que ccCfando el mctivo 
j de eílar con-el deldeñofo 
I mi aítrfío, quando en Adriano 
' le me añade ahora ello prorio, 
i que es lo deíigua 1, bien puedo 
I decir que es Camilo fo lo 

‘ mi eipolo CíW. Feliz mil veces. 


pues fi alguna verdad toco. 


¡ y fienipre de mis oídos 
fe han de efconder las verdades} 
á tantas neceísídades 
he de acudir, y en rigor, 
no hai teloro de valor 
para tanto, y afsi infiero, 
que fui rico Caballero, 
y loi pobre Emperador, 
y pues de todo no ignoro, 
que fi ye le admito oy, 
de mi proprio Imperio íoi 
el Eíclavo en Griilo deOrO} 
y que elle metal lonoro, 
es fin duda el mas pelado, 
bafcar quien ellé obligado 
á ello, pues por varios modos, 
aun aquí me piden todos 
mas efe lo que rae han pagado, 

A t US pirp<ílQÍ. perdona, 
ó caltlga en mi mi luerte} 
pero antes quiero ia muerte, 

F IN. 
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es, porque yo la aücurroi 
pero no porque la oigo. 

C«. Effa peníioa nnsl Trajano, 
qué remedio hallare fionipto 
¿tantos malesf 
Traj. A mi 

tarde me pides (beorre.' 

Xa ju.ZgaLle á tanto peíb. 


foi en. perder , quando gozo 
tu favor. 

Adrix. Por no inCutiir 
en lo miimo, que zeloíb 

te culpib.i de citorvar 

tfunv-ífaiÍQ el matrimonio, 
lo permito oy , que loi Ceí ’t, 
puescon Octavia prepongo 
mis bod ¡s, anees de lerio. 


por no exponer al antojo 


de que el Senado lo impida. 
Ociaos Feliz Ir i cen t-d clpófo. 
tGel. Y fi el lu&eíTo, por letlo, 
nt>‘hu viere fido cnf'doio, 
vueílras piedades merezf * 
el Efclayo en Grillos de Or®. 
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